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         Dino Alreich ha publicado anteriormente las novelas: “El resurgir de la esvástica” (Ed. Nowevolution 2010 / Forsa Editores 2011), “Nazis: Más allá del 2012” (Ed. Corona Borealis 2011), “Mayas: el ciclo desconocido” (Ed. Corona Borealis 2012), “Por amor al llamado” (2013), y “El ángel, la luna y la paloma” (2013); donde sigue la misma temática sobre conciencia en los problemas del mundo actual. También ha publicado los siguientes ensayos: “Lluvia de amor para el alma sedienta”, “Después de deshecha mi piel: Lágrimas de una guerra espiritual” (2013).


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

    


  

  

    Prólogo


    Querido amigo y lector:


    El libro que está a punto de leer surge como una inquietud personal en mi propia familia. Posiblemente sean muchas las demás familias que se identifiquen conmigo bajo el tema de este libro. Como padres y madres nos preocupa el ambiente en el cual están creciendo, no solo nuestros hijos sino toda la niñez y la juventud de nuestra sociedad. Es notable el cambio social que nos está afectando. Lo que antes se consideraba vulgar, indecoroso, ofensivo y era juzgado bajo la opinión pública como pernicioso, ahora es considerado legal, permitido, aceptable y hasta se premia socialmente a aquellos que desmoralizan la sociedad.


    Muchas de las columnas que por siglos han sido levantadas de parte de la herencia judeocristiana y sus valores están siendo profundamente conmovidas de parte de fuertes vientos contrarios fundamentados en el paganismo y en una cosmovisión dañina para la sociedad ética y moral.  Nuestras familias más que nunca están siendo fuertemente golpeadas por toda clase de espadas enemigas. Espadas que vienen a tratar de derribar el mismo seno familiar para proponer uno falso y degenerado. Esa degeneración social se opone a la regeneración espiritual que nos brinda Dios por medio de su palabra. Este libro trata en su esencia de la reafirmación de todas esas bases que nos han sido dadas por el Creador en su Palabra (La Sagrada Biblia) y que nos mantendrán dentro de los parámetros de la moral, la salud, el bienestar, la salvación, la vida, la verdad y toda alegría disponible para todo hombre de parte de Dios.


    En este libro voy en búsqueda de la casa ideal, sin embargo la casa ideal no es un lugar de meras paredes, techo y cimientos sino que me refiero a las personas, el amor, el afecto, el cariño, los valores, las enseñanzas, la dignidad del trabajo, la comunicación y el respeto, y los buenos frutos del Espíritu; los cuales son parte de los muchos moradores que harán de ese hogar uno de gran valor.


    En este libro me esfuerzo por presentar la ilustración de la morada que Dios quiso hacer entre los hombres. Morada que está detallada en las Sagradas Escrituras la cual es obra de Dios y no de hombre. ¿Para quién va dirigido este libro? Es para el padre y la madre que ama a sus hijos y desea que sus vidas sean cimentadas en la roca de los siglos, Dios. También va dirigido para los hijos que en ausencia de sus padres buscan en las páginas de la Biblia la dirección, la fortaleza, el camino, la instrucción, y la enseñanza para edificar hogares inconmovibles.


    Le pido al lector que me acompañe en esta aventura de encontrar y abrazar la casa y el hogar de sus sueños, pero esto, según el corazón de Dios y sus pensamientos de paz hacia el hombre. 


    Espero en Dios que este libro sea de utilidad estando los padres presentes o estando ellos ausentes.


    


  

  

    “Si Jehová no edifica la casa, en 


    vano trabajan los que la edifican...”


    ―Salmo 127:1
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    Los hechos


    Érase una vez en una pequeña isla, que dos jefes de familia se propusieron edificar su hogar cada uno de forma independiente. El primero de ellos decidió hacer su casa sobre la arena buscando evadir el duro trabajo que le costaría cavar cimientos profundos en la dura tierra o en la piedra. De esta manera optó por lo más liviano, cómodo y rápido para hacer su casa. El segundo de los jefes de familia, decidió edificar su casa sobre la roca, tomando en cuenta lo propenso de aquel lugar a las constantes inclemencias del tiempo. Aunque su arduo trabajo le costó calientes gotas de sudor y no le fue fácil, pudo anclar su casa a las duras rocas. Finalmente ambos hombres terminaron sus casas por separado justo a tiempo para refugiarse de una fuerte tempestad que se avecinaba a aquella isla sin que ellos lo supieran.


    Cuando menos lo esperaban, comenzaron a caer grandes gotas de agua desde los cielos. Los ríos comenzaron a crecer y eran acompañados por vientos impetuosos. La dura tormenta creció de forma furiosa y la primera casa que se encontró en su camino fue la del hombre que edificó sobre la roca. Los vientos estaban airados contra aquella casa y la golpeaban con fuerza y de manera insistente, pero no cayó ni fue derribada porque estaba fundada sobre la roca. La furiosa tormenta siguió su camino y se encontró con la otra casa, la que fue fundada sobre la arena. El azote de la tormenta no fue menor contra la segunda casa. La lluvia ocasionó grandes inundaciones que golpearon aquella casa y los vientos se impusieron con fuerza haciéndole desplomarse dramáticamente. Grande fue su ruina y su pérdida al carecer de cimientos sólidos.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    “El guarda los pies de sus santos, mas los impíos


     perecen en tinieblas; porque nadie será fuerte 


    por su propia fuerza”.  ―I Samuel 2:9


    Capítulo 1


    Tinieblas que cubren la tierra


    Cuando me doy a la tarea de llevar a cabo un manuscrito lo hago pensando en mi propia familia. No soy pastor ni tengo a cargo la dirección multitudes de gente. Trabajamos a nivel local junto con nuestra congregación, un grupo que alcanza solo un centenar de personas. Tampoco poseo grandes plataformas de audiencia sea de radio, televisión ni reclamo tener ninguna clase de influencia de ninguna índole. Mi enfoque es mi propia familia y la manera que el lector se pueda identificar con la suya al tener la responsabilidad de criar hijos. La meta de este libro es redescubrir y reafirmar las bases cristianas y morales establecidas por Dios para construir un hogar firme e inconmovible. Nuestro primer ministerio es la familia y es ella la que debemos edificar antes de pretender tener otra clase de servicio en la sociedad. Hablando con franqueza, aprenderemos de los errores e identificaremos las soluciones prácticas que nos han sido brindadas por Dios en su Palabra.


    Como padre de familia me preocupa al igual que usted los golpes y azotes que está sufriendo la sociedad, en especial la familia. Frente a esta realidad no nos vamos a quedar callado. Nuestro deber como padres y como creyente en Jesucristo es abrir nuestra boca y comunicar palabras que edifiquen y construyan una generación de bien. Cuando compartas este libro con otros estarás haciendo lo mismo. 


    La amenaza de espada sobre la tierra


    Existe gente que piensa que la labor de pastorear es exclusiva de los pastores que tienen nombramientos y poseen centenares de ovejas. Sin embargo, cada uno de nosotros tenemos a nuestro cuidado un pequeño remanente llamado familia. Mi responsabilidad es tocar trompeta por mis hijos y la labor del lector es tocar trompeta a favor de su propia familia. Hoy es el tiempo de pararnos firmes y ser fortalecidos en la fuerza que proviene de Dios para hacer la labor de atalayas útiles sobre la propiedad que Dios nos ha encomendado:


    “Pero si el atalaya viere venir la espada y no tocare la trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la espada, hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su pecado, pero demandaré su sangre de mano del atalaya. A ti, pues, hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de él, y él no se apartare de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida”. (Ezequiel 33:1-9)  


    Los atalayas, en ciudades antiguas eran ubicados en lugares altos para que pudieran ser vigilantes, dar avisos, advertir, anunciar y prevenir sobre la llegada de visitantes fueran amigos o enemigos. Así como los atalayas en tiempos antiguos debían cumplir con esa labor, de la misma forma nosotros debemos ser atalayas para nuestras familias y congregaciones en lo que se refiere a cuidar la moral, la ética, la salud mental, los valores, los frutos del Espíritu y la sana doctrina que nos ha sido entregada, todo esto como parte del completo evangelio de Jesucristo. 


    Una de las cosas que más le desagrada a Dios es el hecho de que sus pastores y sus profetas no ejecuten su misión a favor de su pueblo. De la misma manera, ¿cuánto más le desagradará a Dios que los jefes de familia no cumplan su labor de protección y suplir para las necesidades de sus hijos, ya sea moral, religiosa, disciplina, emocional, psicológica o de la índole que sea?


    El profeta Ezequiel recibió una palabra dura de parte de Jehová. Se le dijo que vendrían tiempos difíciles sobre la tierra. Pero más que eso, se le ordena “tocar trompeta” a favor del pueblo. Tocar trompeta no es otra cosa que avisar de forma alarmante, amonestar, apercibir, hacer oír palabras y sonido de advertencia sobre el pueblo, de tal forma que los que escuchan puedan salvar sus vidas y no perecer frente al enemigo. Dios ha otorgado una responsabilidad a sus profetas, a los pastores, pero más que nada, a los padres. Esa responsabilidad es tan seria que si el hombre calla y guarda silencio y las ovejas o los hijos reciben el daño, Dios mismo demandará la sangre de todos ellos y el inútil vocero pagará las consecuencias.


    Cuando ignoramos el peligro


    El diccionario Larousse define la palabra “ignorar” como: “no saber una cosa”, “no prestar atención deliberadamente a alguien o a algo”. Una cosa es el desconocer que se acerca una tormenta y otra cosa es el tener el conocimiento pero hacer caso omiso de todas las advertencias. Sin embargo, aplicando el concepto a los aspectos legales el desconocer las leyes no significa que el jurado nos exima del castigo. Es como el conductor que va por la autopista y lleva su automóvil a una velocidad de ochenta millas por hora en una zona de cincuenta y cinco. No pasa mucho rato cuando se oye, la sirena de la policía que le ordena detenerse. El conductor extrañado le dice al policía: “Oiga, ¿por qué me detiene? El policía lo mira con incredulidad y le dice: “caballero, no notó los letreros que dicen que es zona de cincuenta y cinco y no de ochenta millas”. El conductor lo mira con asombro y le dice: “Pero, señor oficial, soy extranjero y no sabía que el límite en esta zona es cincuenta y cinco”. El policía lo mira rígidamente entregándole el boleto y le dice: “de ahora en adelante, usted lo sabe”. Esta breve historia nos enseña que el que un hombre ignore la ley, no significa que la ley lo eximirá del pago de la misma. A veces la ignorancia viene por dos vías diferentes. Puede venir por la ausencia de herramientas de información que nos aperciban y oriente de las cosas, o puede venir porque simplemente no prestamos atención a las cosas que se nos dicen. Una cosa es el oír y otra cosa es el escuchar. La gente tiende a oír el sonido de las palabras, pero cuando se escucha, es verdaderamente cuando se comprende y entiende el mensaje.


    La ignorancia y el silencio


    ¿Qué sucedería si en el caso anterior el policía ve al negligente conductor y en vez de detenerlo, se hace de la vista larga y lo deja ir sin tomar acción? Como si fuera poco, el conductor pierde el control de su vehículo y tiene un accidente donde no solo muere él, sino que afecta otras personas con su proceder temerario. En este segundo caso, no solo fue irresponsable el conductor, sino que el policía es parte también de la culpa moral de los hechos por no haber cumplido su trabajo eficazmente.


    Nuestra labor, ya sea como ministros de Dios, padres y maestros, es el no hacernos de la vista larga. El saber hacer el bien y no hacerlo es contado como pecado. (Santiago 4:17)   Si yo como padre, tengo la amonestación y la guardo en mi interior y no la exteriorizo para que mi hijo la escuche y le permito su mal comportamiento por no hacerlo enojar y que sienta disgusto, entonces no estoy haciendo mi labor eficazmente. El silencio es el primer gran amigo de la ignorancia. Un consejo y una amonestación a tiempo puede salvar a una persona de la tragedia. La Biblia nos dice:


    “Instruye al niño en su camino, y aún cuando fuere viejo no se apartará de él.” (Proverbios 22:6)   


    Ese instruir o proporcionar conocimientos prácticos es el rol de aquellos que han recibido la responsabilidad de la ley.  La ley es para ser compartirla con los menos expertos.


    En el Antiguo Testamento encontramos la bochornosa realidad de la ignorancia y el silencio cohabitando en un mismo lugar. Se trata de la historia de Elí y sus hijos, Ofni y Finees. Elí era del linaje de Aarón, de la familia de Itamar. Como sumo sacerdote y juez tenía la responsabilidad de velar, administrar y ejercer de las cosas sagradas. Elí moraba en la casa de Jehová. ¿Cuánta bendición y privilegio es morar en la casa de Dios? La casa de Dios es el lugar donde se dirige al pueblo a encontrarse con su Creador. Pero algo terrible estaba sucediendo, los que se suponen eran los descendientes del sacerdote se habían alejado de los verdaderos propósitos de Dios y estaban cometiendo grandes sacrilegios. No tenían conocimiento de Dios, tenían en poco los sacrificios y fornicaban con las feligresas. Como si fuera poco, ¡Elí no los reprendía!. (I Samuel 1-2, 3-13)   El silencio de parte de Elí provocó que el linaje sacerdotal fuera interrumpido, otro lo reemplazaría, sus hijos murieron y hubo una matanza contra los sacerdotes de Nob, entre otras consecuencias nefastas. Este simple ejemplo nos muestra que abrir nuestra boca o callar es cuestión de vida o muerte.


    El estorbo


    Cuando Dios le anunció al pequeño Samuel su determinación sobre Elí y su descendencia, le dijo claramente que el pecado de Elí consistía en no serle de estorbo a la maldad de sus hijos. Dios esperaba que Elí reprendiera a sus hijos y le pusiera freno a la maldad con voz de autoridad, en cambio, Elí mostró debilidad y guardó silencio. El silencio de un profeta, de un sacerdote, de un pastor, de un padre puede ser mortal para los que de ellos dependen. El proverbio nos dice:


    “Las palabras de los sabios son como aguijones; y como clavos hincados son las de los maestros de las congregaciones, dadas por un Pastor”. (Eclesiastés 12:11)  


    A veces, cuando Dios pone palabras en boca de un pastor, los oyentes tienden a pensar “eso lo dice por mí” y hasta tienden a enojarse porque piensan que el pastor tiene una agenda personalizada en su contra. Sin embargo, la amonestación y disciplina que da Dios no es para hacer enojar sino para corregir el comportamiento desviado. En cambio, si un pastor calla y guarda silencio al ver a una oveja que se está descarriando, entonces el pastor no está cumpliendo su responsabilidad de edificación. El propósito de Dios es que sus pastores, maestros y padres sean sin doblez y de palabra firme. La palabra firme es la que dirige.  A veces, nuestros hijos se duelen del castigo, pero ese castigo lo librará de la misma muerte. En cambio, si guardamos silencio, eso demuestra el poco amor que le tenemos. Ese silencio les hará creer que los malos caminos son comunes y aceptables. Lo que parece ser dureza es la mejor medicina contra la desobediencia. En el libro de Hebreos se nos dice:


    “... y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina ?Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que participemos de su santidad. Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados”. (Hebreos 12:5-11)


    Se nos dice que el propósito de la disciplina de Dios es “para que participemos de su santidad”.  Por ende, el objetivo de Dios es ya anunciado, edificar personas santas que sean para Dios y su objetivo es la salvación de las almas. 


    Lo bueno y lo malo no es relativo


    Hay gente que piensa que lo que se señala como bueno y lo que se señala como malo es producto del relativismo. El relativismo propone que la verdad es aplicable solo a un puñado de gente según sea el caso, y excluye a otras personas. En cambio, la Biblia nos dice existe una clara separación entre las cosas que son malas y las cosas que son consideradas buenas y justas en todas las naciones por igual. La dicotomía que existe entre lo bueno y lo malo es irreconciliable. Según la ley de Dios para todas las naciones, es totalmente condenable el que el hombre se aleje de Dios y de su palabra, no honre a sus padres, sea idólatra, sea murmurador, sea un asesino, sea un ladrón, sea un adúltero, no se consagre para Dios, tome el nombre de Dios en vano, y cosas semejantes a estas.


    El pueblo de Israel tuvo un momento en que daba todo por igual. Dice: 


    “No haréis como todo lo que hacemos nosotros aquí ahora, cada uno lo que bien le parece”. (Deuteronomio 12:8)  


    Es lamentable cuando a un hombre se le adormece la conciencia. Este es el momento cuando a lo malo llama bueno y a lo bueno llama malo. (Isaías 5:20) La conciencia es el conocimiento que tiene el espíritu humano de la separación que existe entre las cosas morales e inmorales de los actos, experiencias, y todo lo que corresponde a la existencia. Cuando un hombre tiene la conciencia activa y viva, elige conducirse por el camino correcto. Cuando un hombre tiene la conciencia muerta, tiende a hacer cosas sin escrúpulos. La conciencia del hombre comenzó a degradarse cuando nuestros primeros padres optaron por la desobediencia. Sin embargo, en medio de esa mortandad de la humanidad Dios envió su ley para fijar la separación entre lo bueno y lo malo y edificar pueblo para Dios.


    Dios por medio de su ley ha dado a conocer el camino de la bondad y la santidad. Puso leyes y mandamientos para que fueran seguidos por todos los hombres. (Éxodos 20) Dios pone delante de cada hombre dos caminos a escoger, el de la bendición y el de la maldición. (Deuteronomio 30:19)  Nuestra labor como padres es hacerle conocer a nuestros hijos el camino de la bendición.


    Cuando los guardas duermen


    Cuando los guardas duermen es el momento cuando la ciudad corre peligro. Aquellos que se suponen estén parados y vigilantes para que los enemigos no destruyan la ciudad no pueden bajo ninguna circunstancia dormirse ni dejar de servir de protección social, ya que es el momento que las tropas del enemigo están esperando para destruir todo a su paso. En Dios tenemos un guarda que no duerme y que vela por el bienestar de los suyos. El salmista nos dice:


    “He aquí, no se adormecerá ni dormirá El que guarda a Israel”. (Salmo 121:4) 


    Cuando estamos conscientes que el atalaya vela por la ciudad de manera alerta y con responsabilidad, podemos estar tranquilos y tener sosiego. Israel se encontró en un tiempo cuando los que se suponían fueran la voz de alerta en el pueblo y predicaran fuertemente la verdad, fueron tras otros propósitos olvidando su compromiso. Nos dice Isaías:


          “Sus atalayas son ciegos, todos ellos ignorantes; todos ellos perros mudos, no pueden ladrar; soñolientos, echados, aman el dormir. Y esos perros comilones son insaciables; y los pastores mismos no saben entender; todos ellos siguen sus propios caminos, cada uno busca su propio provecho, cada uno por su lado. Venid, dicen, tomemos vino, embriaguémonos de sidra;  y será el día de mañana como este, o mucho más excelente”. (Isaías 56:10-12)  


          Hay un desastre social cuando los que tienen la ley de Dios se desvían tras la mentira y los placeres de la vida. Cuando los pastores, maestros, profetas, evangelistas y apóstoles abandonan sus posiciones, es el momento cuando las fuerzas del enemigo se desatan con más fuerza sobre la sociedad. Peor aún, cuando los padres dejan de enseñar el camino correcto a sus hijos es el momento que la destrucción es inminente. El panorama que describe Isaías es terrible, está hablando específicamente de los pastores. El panorama social entre ellos aparentaba que todo estaba bien, según sus vanas ideas brindaban pensando que el día de mañana sería muy feliz. Sin embargo, su situación era totalmente lamentable y de ruina para con Dios. Lo que ellos consideraban justo y verdadero no concordaba con la mente de Dios. ¿Se parecerá ese panorama a nuestros días? Vivimos en tiempos donde todos parecen tener la excusa perfecta para justificar lo que sea dentro de las iglesias de Dios, así como en la misma sociedad. Se están levantando hombres astutos que vienen a defender sus enormes panzas y sus intereses en vez de la ley de Dios y la salud social. Frente a este escenario, no podemos hacer el mismo papel de “ciegos, mudos, soñolientos, dormilones, comilones, desentendidos, egoístas, borrachos e ignorantes”. Tenemos la ley de Dios que nos conduce a despertar de todo sueño y letargo.


    Golpes de espada enemiga


    Hoy más que nunca es el momento en la historia cuando la espada está siendo lanzada con violencia sobre la ciudad para mucho más que herirla, darle muerte de una vez y por todas. Vivimos en el tiempo cuando Lucifer en toda su furia se ha lanzado contra la familia, la iglesia, y contra el cristianismo sabiendo que tiene poco tiempo para actuar. (Apocalipsis 12:12) Todas las plataformas que componen la sociedad están siendo azotadas. Estas son: La legislatura, el gobierno, la educación, el comercio, los medios de comunicación, la religión y todas aquellas instituciones que componen la mente de un pueblo. Tenemos políticos que llenan las vacantes pero que a la hora de defender la moral salen huyendo. No son capaces de defender la sociedad sino que velan como lobos hambrientos por el amor al dinero y bienes para sí. Muchos de ellos han sido destruidos en lo personal y les da igual que millares perezcan de la misma forma. Los políticos son incapaces de discernir entre lo bueno y lo malo. Un ejemplo de esto es como han estado aprobando leyes a favor de la homosexualidad. Si unes hombres con hombre y mujeres con mujeres atentas contra la existencia de la sociedad misma, en cambio se debate toda clase de palabrería buscando justificar toda aberración social. De la misma manera, las otras plataformas están siendo bombardeadas de tal forma que la sociedad va rumbo a la misma anarquía. La responsabilidad que tenemos frente a nosotros no es hacer voto de sigilo frente a la maldad sino hacer lo que Dios manda, levantar nuestra voz de alerta.


    


  

  

    “...los hombres, dejando el uso natural de la mujer,


     se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo


     hechos vergonzosos hombres con hombres...”. 


    ―Romanos 1:27


    Capítulo 2


    Aguas sucias que lavan cerebros


    Como dijimos en el capítulo anterior, las plataformas desmoralizadoras están golpeando la sociedad no meramente a individuos aislados sino que es todo un programa de corte económico, político y social que pretende ser legalizado a nivel internacional. Es común ver a los políticos afirmando que es cosa común o natural el que un hombre tenga relaciones sexuales con otro hombre.


    Degeneración social


    La palabra “degeneración” se refiere a todo aquello que va en retroceso, empeoramiento y pérdida progresiva de las cualidades o facultades de las costumbres en los individuos. Degeneración envuelve degradación y pérdida de valores, buenas costumbres conforme a la salud. Es lamentable que los que se suponen sean los guardas de la casa y de la sociedad estén abriendo las puertas a todo lo que atenta contra la salud familiar.


    En la Biblia tenemos el mandato de ir a los gobernantes y exponerles la justicia de acuerdo a la palabra de Dios. El exponer la verdad le costó al mismo Juan bautista el ser decapitado por los satélites del mismo enemigo. Sin embargo, nunca cerró su boca, ni tampoco lo haremos nosotros.


    Hombre y mujer


    Hoy más que nunca los hombres y mujeres de valor tienen que pararse firmes en la sociedad y ser voceros de la verdad frente a un mundo que se encuentra arropado en muchas mentiras. Ideologías luciferinas han sido propagadas por grupos ya agendas sin escrúpulos. Todos sabemos que es por medio de la unión de un hombre y una mujer que surge una familia, y luego un clan, una tribu, un pueblo, una nación hasta llenar el mundo. Sin embargo, esta básica verdad ahora viene a ser trastornada y distorsionada por aquellos que en sus aberraciones y traumas mentales escogen de forma voluntaria ir contra la naturaleza y unirse hombres con hombres, mujeres con mujeres y en caso peores, hombres con niños (pedófilos). También están los que defienden ideologías perversas de unirse en pareja con animales (bestialismo). Estos esgrimen argumentos de “igualdad de género” para imponer sus agendas de forma “elocuente” y hacerla ver como cosa de “derechos humanos”. Por medio de presiones que surgen de diferentes áreas a través de personas que han caído presas de el engaño, la perversión moral y que en muchos de los casos conservan renombre en la sociedad, tienden a adelantar agendas para imponer en el mundo agendas torcidas y cambiar las leyes a favor de lo que no es natural, moral ni ético. Le corresponde a los padres que todavía tienen el buen juicio y la conciencia vivos el hacerle frente a toda esta maldad. 


    Una señal clara de degeneración social


    En el libro de Lucas se nos dice que se repetiría en la historia el mismo escenario que perduraba durante los tiempos de Noé y de Lot. (Lucas 17:26-30; Judas 1:7) Estos personajes vivieron muchos siglos antes de Cristo. Se nos dice en el libro de Judas:


    “....como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que aquéllos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno.”


    La sociedad donde se desenvolvían estos hombres de Dios se fue degenerando gradualmente de tal forma que eran muy pocos los hombres de bien. La maldad social supo arropar todos los niveles de la sociedad de forma estratégica. Políticos, religiosos, comerciantes, padres de familias, y toda clase de gente, desde niños hasta adultos cayeron en manos de la inmoralidad. Solo un pequeño remanente fue guardado para Dios. Se nos dice que uno de las aberraciones que se practicaban en aquellas tierras era la homosexualidad. La homosexualidad rampante es una conducta que muestra el alto índice de degradación social y moral. Tanto así que Dios nos muestra como decidió calcinar estas naciones en el pasado y no dejará sin castigo en el tiempo presente, no sin antes librar a su pueblo del juicio. Debemos notar que solo un puñado de gente de Dios era totalmente diferentes a lo que la corriente social de aquel entonces patrocinaba. Hoy sucede lo mismo, la iglesia de Dios se encuentra dentro de un mundo donde todas las plataformas sociales, están siendo dominadas por la maldad, pero tiene que permanecer firmes en justicia hasta que el Señor regrese.


    Maldito el varón que confía en el hombre


    Siendo que los corazones de los hombres se han apartado de Dios de manera general y estos hombres han estado apoderándose de las instituciones que dominan y dirigen la sociedad no nos debe extrañar que la maldad sea legalizada en todos los niveles. Constantemente, vemos en mi país como personas y artistas que se han hecho famosos por sus ritmos bailables pero con líricas obscenas, ofensivas, y promotores del bajo mundo, de momento los vemos siendo premiados por la casa de las leyes y reconociéndole su “labor social”. Estas acciones son una clara burla a la seriedad y al compromiso con la salud y la moral pública; en cambio, pasan desapercibidos para muchos. Siendo que la maldad social ha subido a gran escala ningún padre de familia puede esperar que desde la más alta jerarquía de los gobiernos sean ellos los que determinen la moral de un pueblo. Solo hay un camino recto que nos da la verdadera moral y es el seguir a Jehová en obediencia a su palabra.


    “Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová”.  (Jeremías 17:5)


    Ningún hombre puede proponer otro fundamento para la salud, la vida y el bienestar que no sea Jesucristo, ya que lo que encontrará será desilusión. Nuestra defensa de la moral se basa en el libro de la vida, la Sagrada Biblia.


    


  

  

    “Jehová el Señor dice así:  He aquí que yo he


     puesto en  Sion por fundamento una piedra,


     piedra probada, angular, preciosa, de cimiento


     estable; el que creyere, no se apresure”.


     ―Isaías 28:16


    Capítulo 3


    El fundamento


    A Dios le ha placido utilizar la nación de Israel y por medio de ellos traer la piedra sobre la cual se puede edificar toda sociedad. Piedra que sería puesta para edificación de todo aquel hombre que sinceramente desee edificar su vida, pero a la vez, piedra de tropiezos para todo aquel que no anda en integridad hacia Dios. Cuando Dios entregó a su Hijo Jesucristo para la salvación del hombre lo hizo para salvarlo en todos sus niveles; espíritu, alma y cuerpo. (Juan 3:16) La salvación que brinda Dios alcanza a un individuo, pero también alcanza a su familia, su clan, su tribu su pueblo y nación y debe ser expresada en su núcleo familiar así como en todas las plataformas que dirigen al pueblo. 


    El fundamento para edificar la casa


    Las bases morales para la edificación de la sociedad pertenecen a Dios, por lo tanto, lo que el hombre necesita para edificar su casa se encuentra en los mandamientos de Jesucristo.


    “Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo.”  (I Corintios 3:11) 


    La única alternativa que tiene cada hogar y la sociedad completa para edificar hogares sólidos que soporten toda tormenta es edificar sobre la roca que se llama Jesucristo. Solo por medio de su palabra el hombre podrá ir construyendo un hogar fuerte y permanente. Cada mandamiento que Dios nos ha provisto en su palabra y que sirven para poner el orden social, individual o grupal, son fuertes fundamentos que solidifican el hogar que los coloca como base. Las leyes sirven para poner orden, ¿cuánto más lo hará la ley de Dios aplicada en nuestra vida y la de nuestros familiares?


    Un hogar con fundamentos débiles


    Cuando un hombre opta por descartar la dirección de Dios en su hogar, ese es el comienzo de su verdadera ruina. No solo afectará de forma negativa su propia familia sino que llevará consigo su ruina doquiera que vaya. Por eso, es que tenemos a malos obreros e inexpertos edificadores encumbrados en las altas esferas de la sociedad, en la política, en la religión, manejando los presupuestos de países, en los medios de comunicación, en las legislaturas y en toda clase de plataformas educativas. El proverbio nos dice:


    “Si Jehová no edificare la casa, En vano trabajan los que la edifican; Si Jehová no guardare la ciudad, En vano vela la guardia”. (Salmo 127) 


    Al hombre le resulta en vano el pretender descartar a Dios y optar por tratar de edificar su casa con otra clase de firmeza. Mucho más que vano, resulta destructivo y de peligro común el que así hace. Son casas que se pueden desplomar en cualquier momento y no solo afectar a los que moran dentro de ellas sino a todo aquel que sea su vecino.


    Hogares desplomándose


    La gente tiende a juzgar los hogares por las apariencias. Una casa bonita y lujosa, comodidades, autos modernos y de clase, buenos trabajos y sueldos enormes. Pareciera que todo pinta de maravillas. Sin embargo, un hogar se puede estar desplomando teniendo la casa más costosa y llena de todo lujo. Cuando no hay valores ni existen fundamentos cristianos que formen la moral, los hogares van desplomándose poco a poco y es grande su ruina. ¿Qué hace la diferencia entre un hogar en ruinas y un hogar edificado? El factor clave o determinante que transforma un hogar lo es la presencia o ausencia de la persona de Jesucristo el salvador. Vemos lo que dice la Biblia: 


    “Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, y rico,  procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de estatura. Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí. Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa. Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre pecador. Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:1-10)


          La cita anterior nos habla de un hombre, una necesidad y un hogar. Zaqueo había escuchado de la persona maravillosa de Jesús. A causa de su corta estatura, Zaqueo se subió a un árbol para ver al Maestro. Para su sorpresa, Zaqueo recibe unas palabras del propio Cristo para ir a visitarlo a su casa. La gente sabía que Zaqueo era un hombre malo y ladrón, por lo que se asombraron cuando el Maestro quiso visitarle. Sucede que Dios vino a buscar y salvar lo que se había perdido. Frente a la visita de Jesucristo a la casa de aquel hombre hubo un impacto transformador en la vida de Zaqueo. Desde ese día en adelante dejó de robar y se tornó un hombre misericordioso y bondadoso.  Su falta de ética y de verdad, de pronto fue transformada. Una persona había pasado de la muerte a la vida. De la misma forma que la vida de Zaqueo fue transformada en su propia casa, así de esta forma, Dios quiere transformar muchos hogares que carecen de él. El factor clave en esta transformación es la presencia y la cercanía a Jesucristo. Tener un encuentro con él hará la diferencia. Cuando Jesús llega un hogar pasa de muerte a vida, pasa de ser un hogar destruido a ser un hogar edificado y esto envuelve todos los niveles.   


    La amenaza contra la existencia de la civilización


    Hay gente que piensa que la sociedad corre un gran peligro por el hecho del calentamiento global. Son muchos los que están observando con detenimiento los cambios en el clima que indican que debido al rompimiento de la capa de ozono, los rayos del sol están derritiendo las partes heladas de tal forma que esas porciones enormes que tiene el planeta que son de hielo, dejarán de ser hielo y es agua que subirá los niveles del mar en otros lugares haciendo que muchas ciudades que están por debajo del nivel del mar desaparezcan literalmente. Sin embargo, a menudo estamos rodeados de peligros peores que esos y muchos son los que ignoran.


    El mero hecho que existan plataformas organizadas de grupos a favor de los derechos del homosexualismo y del lesbianismo es una amenaza real contra la existencia de la sociedad. Si unes hombres con hombres y mujeres con mujeres en matrimonio, son parejas que no continúan el ciclo biológico de procreación. Esto es un claro indicio de la destrucción de la misma civilización. Todavía osará uno decir, “ah, pero existe la alternativa de fertilización “in vitro”, o otra clase de inventos de la ciencia para procrear”. Sin embargo, dentro de lo ético y de lo moral no se puede violar las reglas de la naturaleza sin obtener resultados adversos. Un niño no nace para ser hijo de un “tubo de ensayo” ni de una maquina construida por el hombre. Los niños nacen para recibir amor, calor, alimento, disciplina, instrucción, albergue, cariño y una buena crianza cristiana y de bien. ¿Nos pone la ciencia moderna en una posición de ventaja moral versus las generaciones antiguas? Hoy los defensores de la aberración homosexual dicen: “eso de la procreación no es ningún problema ya que con la ayuda de la ciencia donamos los elemento necesarios para que otros tengan los hijos...” Sin embargo, ¿significa estos adelantos de la ciencia moderna el que se justifique la homosexualidad como moral? ¡De ninguna manera! Ya que la moral no se define por adelantos científicos sino por la obediencia a los mandamientos divinos y la prudencia en saber separar lo bueno de lo malo. Si usted acepta la idea de que la homosexualidad se justifica moralmente por que hoy existe la ciencia que permite importar de un hombre los elementos de procreación e implantarlos en medios artificiales o en otras personas, entonces  surge la pregunta, ¿y antes de los adelantos científicos? ¿Cómo se consideraba? La Biblia le llama abominación tanto antes, así como después. Mírelo como se mire, se trata de argumentos vacíos y huecos los que esgrimen los defensores de todo lo contranatural.


    Aquellos que se escudan tras la ciencia moderna para pretender defender lo indefendible, proponen que la ciencia les da la alternativa hoy de mantener su vicio contra natura y a la vez, pretender aportar con métodos artificiales para la procreación social. Sin embargo, ¿debemos venerar la ciencia y restarle la importancia sagrada que tiene la familia? La pregunta que deben hacerse es, ¿dónde estuviera la ciencia hoy si no se hubiera multiplicado la familia en los días de ayer para dar paso a diversidad de gente? De seguro, que si en el pasado cuando no existían los métodos artificiales de procreación los hombres se hubieran unido a otros hombres biológicamente, no existiría familia ni civilización alguna hoy. Entonces, la familia no es deudora de la ciencia sino por lo contrario es la ciencia deudora de la familia. La familia sigue teniendo su lugar de preeminencia moral, por encima de toda ciencia. ¡En vez de la familia postrarse ante la ciencia, es la ciencia quien tiene que venerar y respetar a la familia donde un padre y una madre se unen en matrimonio!


    Padres y madres que edifican


    El origen del hombre se encuentra ilustrado en el relato bíblico de Génesis donde Dios como primer padre creó a la primera pareja capaz de reproducirse y tener hijos. (Génesis 2) El llamado de esta primera pareja fue a multiplicarse sobre la faz de la tierra.


    “Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos”. (Génesis 1:28) 


    El mandamiento de Dios es a crear descendencia de hijos santos que agraden a Dios. Pero, ¿qué sucede cuando los enemigos de Dios procuran infectar el mundo con mentiras? Mentiras que van dirigidas a destruir los fundamentos de buenos valores y de salud social. Es tiempo que como padres y madres llenos de valor nos paremos firmes a defender la familia. 


    


  

  

    “Si fueren destruidos los fundamentos, 


    ¿Qué ha de hacer el justo?“ ―Salmo 11:3


    Capítulo 4


    Destructores de fundamentos


    Dijimos que Dios estableció la familia y creó a un hombre y una mujer y le dio el mandato de multiplicarse sobre la tierra. Uno de los primeros fundamentos de obediencia dados por Dios que está siendo atacado hoy, es el del matrimonio sagrado. Fue el medio por el cual Dios dio comienzo a la sociedad antigua y moderna.


    Hoy proliferan en la sociedad aquellos desviados que promueven la conducta homosexual o lésbica. Dicha conducta carece de fin biológico y atenta contra la misma existencia de la sociedad.


    Pasiones vergonzosas


    La palabra “homosexual” proviene del prefijo griego “homós” que significa “el mismo o igual” y del latín “sexual” que significa “relativo al sexo”. Se refiere a aquella persona que tiene una orientación primaria hacia miembros de su mismo sexo; sea hombre o mujer (lesbiana). Según, Francisco Canova en su libro Como triunfar en la juventud, se han dado dos casos de homosexualidad tanto en el hombre como en la mujer. La primera es la “latente u ocasional” y la segunda la verdadera homosexualidad o hábito de estilo de vida en práctica elegido.


    La latente se manifiesta únicamente cuando un sujeto se ve confinado a vivir por largo tiempo con personas de su mismo sexo como ocurre en cuarteles, cáceles, campos de concentración, etc. La segunda se manifiesta en ambientes normales no tan restringidos a áreas cerradas. (Francisco Canova, Como triunfar en la juventud. Ediciones paulinas, Bogotá (1987)).  


    El tema de la homosexualidad y la orientación sexual es uno de los temas en controversia en diferentes países y naciones de hoy día. Los defensores de ésta orientación buscan la aceptación de la homosexualidad en la sociedad de la misma manera que la sociedad acepta la relación natural de un hombre y una mujer donde sí existe un fin biológico y donde el hombre expresa su amor por una mujer en armonía con los miembros del cuerpo creados por naturaleza para ejecutar un acto sexual saludable y con fin de procreación. Aunque para los defensores de esta aludida “preferencia” les resulta contraproducente el hecho de que defienden un estilo de vida degenerativo en el sentido que va opuesto a la misma generación. Primero, porque no fue por medio de parejas homosexuales que ellos mismo fueron concebidos sino por medio de la unión natural de hombre y mujer. Segundo, porque al elegir este tergiversado estilo de vida no poseen fin biológico en el amor y lo hace incapaz de reproducirse. Tercero, porque buscan recompensar ese placer natural de los miembros del cuerpo diseñados para el coito y el orgasmo en una relación saludable, buscándolo en lo que es contranatural. Cuarto, porque se enfoca en el mero placer y lujuria que no aporta al aspecto natural de la reproducción. Claramente degenerativo en todos los aspectos aunque se mire por diferentes ópticas y aunque los defensores esgriman argumentos de largo kilometraje o avalados por escolares que participan de esa degradación.


    Deterioro social


    Existen diversos movimientos que comprueban el deterioro social. Uno de los ejemplos de los grupos de defensores que buscan la aceptación de la homosexualidad lo es el “Gay Rights Movement” y la parada en la cual estos hacen alardes de su preferencia sexual. (Dr. Ed Murphy, Guerra Espiritual (1992) Nashville, Tennesse)   


    La homosexualidad como tal, se remonta a civilizaciones antiguas y épocas pasadas. Aunque es en estos días que los defensores de esta degradación se han organizado para imponer lo que ellos consideran “habitual” y pretender hacerlo ver a la sociedad como algo “natural y normal” cuando realmente no lo es. Claramente procreados por la unión natural de hembra-macho y pretendiendo auto convencerse de la idea macho-macho o “hembra-hembra” en sus mentes desviadas, aunque en un futuro la sociedad que sigue este estilo de vida desaparezca por sus aspectos degenerativos y crisis de multiplicación social.


    Los etnólogos reconocen que la homosexualidad existió claramente en civilizaciones primitivas como los hititas, celtas, asirios, y pueblos como Siria, Babilonia, Sodoma, Gomorra. El asunto de su permanencia en el tiempo no le brinda valor moral de aceptación de la misma forma que tampoco se le brindaría a la profesión más antigua de todos los pueblos como lo es la prostitución conocida en la historia de Grecia, India, Roma, entre otras. En la antigua Roma era común esta clase de degradación social. Catorce de los primeros quince emperadores romanos se cree eran homosexuales. Platón afirmó: “El amor de un hombre a otro es puro; el amor de un hombre hacia una mujer es impuro”. Nerón tomó a un niño llamado “Sporus” y lo castró, se casó con él en ceremonia y lo llevó a su palacio viviendo con él como si fuera su mujer. Según la historia, Sócrates, Leonardo da Vinci y Miguel Ángel practicaban la homosexualidad como cosa común.


    Según encuestas pasadas, la homosexualidad ha ido adquiriendo practicantes. Por ejemplo en los años 60’ y  70’ había uno de cada diez hombres y una de cada diez mujeres. (Francisco Canova, Como triunfar en la juventud. Ediciones paulinas. Bogotá. 1987.)  Luego en los 80’ por lo menos el 30%  de la población masculina había pasado por experiencias homosexuales, pero solo el 2% siéndolo realmente.   Actualmente existe la realidad del pensamiento ambivalente de la sociedad frente a este tema donde las personas ensimismadas y despreocupadas en muchos casos no se han dado a la tarea de darle seriedad al impacto social y con razonamientos pobres, vagos y carentes de análisis profundos van creando una opinión pública de aceptación a dicha práctica aunque en muchos casos ellos mismos no lo acepten como estilos de vida para si, lo autorizan en otros como cosa normal.


    Según los datos contemporáneos de la EURPA PRESS La mayoría de los ciudadanos de la UE (49%) rechaza que se autorice el matrimonio gay en todo el territorio comunitario, frente a un 44% que lo apoya. La opinión está muy dividida según el Estado miembro de que se trate: mientras que el 82% de los holandeses respaldan las uniones de personas del mismo sexo, esta cifra baja el 11% en Rumania y al 12% en Letonia, mientras que en España se sitúa en el 56%, según los datos del Euro barómetro hechos públicos. En la actualidad, el matrimonio gay, o un tipo de unión equivalente, está autorizado en diversidad de países, algunos de ellos: España, Países Bajos, Suecia, Bélgica y Reino Unido. Según los datos del Euro barómetro, el respaldo al matrimonio gay supera el 50% de la población sólo en ocho estados miembros. Se trata, además de Países Bajos y España, de Suecia (71% a favor), Dinamarca (69%), Bélgica (62%), Luxemburgo (58%), Alemania y República Checa (52% cada uno). En Reino Unido la opinión está muy dividida (46% a favor frente al 45% en contra). Se sabe que en diversos países, estas prácticas lésbicas y homosexuales han ido aumentando cada vez y alcanzan casi un 50% de aceptación en la opinión pública


    tolerante en diferentes países.


    (Vea:20minutos.es/noticia/184142/0/rechazo/matrimonio/homosexuales/)


    Según la profecía bíblica, estas estadísticas irán cada vez en aumento a favor de la homosexualidad, según se vaya acercando el regreso inminente de Jesucristo y de los juicios que se avecinan sobre la tierra.


    No siempre es correcto lo que la mayoría aprueba


    A veces la gente tiende a pensar que el asunto sobre la razón culmina cuando la mayoría vota a favor de su punto de vista. En la historia bíblica vemos el ejemplo cuando en tiempos de Lot, la maldad social era tanta que se podían contar los justos con los dedos de la mano. No se puede caer en el error de pretender validar la “moral social” por lo que la mayoría pueda decir. Solo existe una palabra final para decidir todo asunto moral, la Palabra de Dios.


    La palabra de Dios y la opinión pública


    Para la mayoría de la gente le resulta muy cómodo seguir la corriente del mundo. Son pocos los que realmente piensan antes de tomar decisiones. El hombre no puede permitir que el ocio y los vicios sociales sean los que dirijan la sociedad. El único fundamento sólido capaz de sostener para siempre la sociedad es la palabra de Dios. Se nos dice en el libro de Josué:


    “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien”. (Josué 1:8)  


    Es mucha la gente quienes quieren que Dios haga prosperar sus edificaciones sin aceptar su parte y responsabilidad. Sin embargo, los requisitos de Dios son claros, obediencia. Por otro lado, hay quienes se niegan a edificar su casa sobre la roca, la cual es Jesucristo, por considerarlo un aspecto religioso que no quieren aceptar. Esto no se trata de religión, sino de una verdad. No existe fundamento firme en la sociedad que no sea el evangelio de Cristo Jesús.


    Rebeldes que desechan el fundamento eterno


    Cuando un hombre deshecha a voluntad el fundamento de edificación puesto por Dios, es el momento cuando Dios los entrega a pasiones vergonzosas y a mentes desordenadas y huecas.


    “Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen.” (Romanos 1:28)  


    Las mentes reprobadas cada vez van en número. Cada vez más el escenario social se va asimilando más a los tiempos profetizados en semejanza a los días de Noé y de Lot. Tiempos en que todas las instituciones se degradaron y vinieron a ser las opresoras de los justos. Rumbo a ese mismo camino se dirige la sociedad. Organismos que se suponen sea de ejemplo moral, ahora los vemos rindiéndose ante las perversidades y promoviendo leyes a su favor y leyes en contra de todo aquel que los señale como inmorales.


    Según un dato del diario 20minutos de España, la avalancha homosexual ha derribado muros aun entre grupos conservadores. Dice: 


    “El organismo más importante de judaísmo Masorti (Conservadurismo Judío), un movimiento mundial de esta religión, ha aceptado la ordenación de rabinos homosexuales y la celebración de compromisos entre personas del mismo sexo. Esta decisión, que llega tras años de debate, fue denunciada por los más tradicionalistas de este movimiento como un claro indicio de que este movimiento del conservadurismo judío había abandonado su compromiso de adherirse siempre la ley judía, pero celebrado por otros como una muy esperada maniobra hacia la igualdad.” (20minutos.es/noticia/184142/0/rechazo/matrimonio/homosexuales/)


    Esto lo que demuestra es que se están usando una serie de distorsiones de los tecnicismo como: “Igualdad”, “Derechos”, “Discrimen”, “Minorías”, y otras palabras astutas, para ir redefiniendo el pensamiento y pretendiendo justificar lo injustificable donde lo contranatural pretende ser justificado como natural y utilizando instituciones que se supone velen por la moral, serán las primeras en derrumbarse ante la inmoralidad.


    Dentro de la homosexualidad hay una serie de voces que muestran distintos aspectos de la misma:


    • Invertido: Se refiere a aquel que en su pensamiento y conducta adopta actitudes del otro sexo. No es lo mismo que travestismo en el cual los hombres consiguen satisfacción y relajación sexual vistiéndose de ropa femenina.


    • Pederasta: Lo denominan “el recíproco amor que une al maestro con el discípulo”.


    • Sodomita: Acto en el que hay introducción anal del órgano sexual masculino. También se da en parejas heterosexuales.


    • Uranismo: El individuo se halla afectado por un vértigo titanesco que le impele a considerarse superior al resto de los mortales. (Eck Marcel, 1969. Sodoma: Ensayo sobre la homosexualidad. Editorial Herder, Barcelona.)  


    En Puerto Rico se considera como “crimen” la homosexualidad. Existe una ley contra la sodomía, en ésta se prohíbe las relaciones anales entre hombres, tanto por consentimiento entre adultos y en privado. (Wilkins Román, Ensayo: Entre el ser y no ser, lo que supuestamente se es. Colegio Regional de Aguadilla. 1995) Sin embargo, la avalancha de los activistas gay y lesbianas están haciendo fuertes presiones para que se cambien las leyes a su favor.   Con el pasar del tiempo los gobiernos irán enmendando las leyes y justificando lo que es contranatural. Como si fuera poco, procurarán criminalizar a todos aquellos a quienes se les opongan. 


    Disturbios en el hogar


    Existen muchas teorías acerca de las posibles razones para la homosexualidad. El médico austriaco Sigmund Freud originó la teoría de “familias disturbadas” en que explica que las experiencias tempranas juegan un papel en el desarrollo de orientación sexual, enfatiza la importancia de refuerzos más bien que relaciones disturbadas con parientes ya que experiencias homosexuales en la infancia resulta en orientación homosexual como adultos. Se ha dicho que el hombre que tenga padres débiles o que sea huérfano de éste y madres con actitudes frustrantes tiene una posibilidad de convertir a su hijo varón en homosexual. (Wilkin Román, Ensayo: Entre el ser y no ser, lo que supuestamente se es. Colegio Regional de Aguadilla. 1995.)   


    Siguiendo esta teoría freudiana podemos afirmar que nadie nace homosexual ni lesbiana sino que dicho comportamiento es aprendido por las experiencias de vidas disturbadas o traumáticas. Son los traumas de niños y juventud los que abren las puertas a este estilo de vida que se aleja del orden natural. La religión fundamentalista concuerda en definir este tipo de práctica con dicha teoría y va mucho más allá identificando aspectos espirituales combinados con las experiencias traumáticas tempranas que resultan en un estilo de vida desviado de la naturaleza. Otros afirman que tanto el ambiente como razones sicológicas influyen coincidiendo así con Freud.


    La ausencia de fundamentos firmes


    El mundo trata de explicar sus problemas de diferentes maneras. Siempre habrá una pretendida explicación para toda clase de atadura humana, sea alcoholismo, drogadicción, homosexualismo y toda clase de vicios y cadenas.


    Creo que el problema que tiene la persona que se ha desviado de su estado natural para adoptar o pretender ser el sexo opuesto es el ya discutido tema del fundamento. Una persona que esté lejos de su Creador, estará abierto a la confusión y a la merced de ideas erróneas o conceptos de si mismo equivocados. Estos conceptos equivocados generan una reacción en cadena. Una persona con fundamentos débiles se encontrará a los problemas de la vida sin herramientas para lidiar con ellos, por ende, buscará encontrar respuesta en lo que más fácil le parece, ya sea el alcohol, para pretender olvidar sus problemas, las drogas para inhibirse de la realidad, o la homosexualidad y el lesbianismo pretendiendo buscar alternativas a sus despechos o mal de amores.


    En lo secular, la ciencia tratará de explicar sus dilemas de diferentes maneras. Referente a la homosexualidad, otras teorías sugieren como causa los niveles de hormonas sexuales en hombres (andrógenos) y en mujeres (estrógenos). Otros afirman que se debe a la predisposición genética y otros a la predisposición del cerebro. (Karen Huffman, 1994. Psychology in action. Tercera edición.)   Algunos como Simon LeVay, neurocientífico del Salk Institute en San Diego, dijo haber encontrado algunas diferencias en medidas del cerebro (hipotálamo) de hombres y mujeres heterosexuales, y de hombres gay. (Karen Huffman, 1994. Psychology in action. Tercera edición.)    


    Algunos científicos pretenden explicar la homosexualidad como algo biológico y fisiológico mientras que otros proponen teorías que nos dicen que el asunto se trata de: “una reacción de debilidad en lo que respecta a los controles internos del individuo”. La presencia o ausencia de éstos hace que la persona busque en la homosexualidad una cabida para la aventura, ya sea por dinero, curiosidad, placer o por tan solo rebeldía contra los padres, familiares y amigos y del orden establecido en la sociedad. (Wilkin Román, Ensayo: Entre el ser y no ser, lo que supuestamente se es. Colegio Regional de Aguadilla. 1995)   Por otro lado, en el ambiente religioso se enfoca el aspecto como un asunto similar pero esta ves como un asunto de carente sinceridad espiritual hacia Dios dirigiendo la rebeldía hacia Dios y sus leyes, de esta forma la homosexualidad es otro de los muchos aspectos de la vida que se da lejos de Dios y que tiene necesidad de regenerarse como cualquier otro pecado moral. De igual forma existen movimientos modernos religiosos que se componen de específicamente congregaciones homosexuales y lesbianas, un ejemplo de esto lo es la iglesia “Comunidad Metropolitana Cristo Sanador en Puerto Rico”. Grupos como estos alegan que la homosexualidad y el lesbianismo no es condenable por las Escrituras y que se puede ser un cristiano sin abandonar la homosexualidad. De forma lamentable, otros grupos religiosos que eran conservadores, incluso dentro de organizaciones evangélicas de renombre, han estado abriendo sus posturas teológicas hacia la aceptación de estas prácticas contra natural. Se cumple la profecía que anuncia que en los tiempos postreros la sociedad se encontraría muy degradada en sus aspectos morales antes del retorno de Cristo. 


    Hablando claro


    Son muchos los textos bíblicos señalan tales prácticas homosexuales o lésbicas como aberraciones contra Dios y contra la naturaleza humana. Sin embargo, la obstinación de los practicantes de estas desviaciones tratarán de excusar su estilo depravado aseverando que lo que dice la Biblia no es lo ellos entienden de la misma. (Génesis.2, Génesis 19:1-25, Levítico 18:22 y 20:13, Deuteronomio 23:17-18, Romanos 1:26-27, 1 Corintios 6:9,11 y Timoteo 1:10.) Como toda secta que genera división estos grupos lésbicos y homosexuales aún leyendo estos textos y conociéndolos a cabalidad, persisten y están obstinados a tergiversar el sentido para precisamente hacer exactamente lo contrario a lo establecido en la Escritura y pretender justificarse. Por más argumentos que esgrimen aún tratando de fungir de “teólogos” de grupos homosexuales y lésbicos, no pueden negar que la naturaleza los trajo al mundo por la unión del fruto que nace del amor en el corazón y que se reflejó por medio de la unión de los miembros de dos sexos opuestos.  La unión entre el mismo sexo no promueve generación ninguna. Claramente van contra la generación y atenta contra la raza humana y su existencia, siendo de esta forma claramente opuesto a la Biblia y un estilo de vida animal y diabólico. (Santiago 3:15)


    En el artículo “El homosexual en América” de la revista Time de octubre 31 de 1969 se expresa: 


    “La única cosa en que la mayoría de los expertos concuerdan es que la homosexualidad no es el resultado de un gen o una hormona retorcida predispuesta; al menos ninguna puede ser detectada por técnicas presentes...”.


     


     Algunos estudios modernos hechos en roedores y utilizando genética pretenden buscar respuestas en los genes y hacerlos responsables por el sentimiento mental de hombre y mujer sin distinción de la realidad física pero no ha sido suficiente ni contundente sus aportaciones.


    De la misma manera tenemos que reconocer que muchos científicos y académicos tienen la homosexualidad y el lesbianismo como estilo de vida y son vulnerables a presiones sociales de estos grupos poderosos que buscan justificar lo injustificable. Se afirma que los diversos componentes psicológicos de masculino y femenino “gender role identity” son aprendidos. “Gender es como el lenguaje” dice John Hopkins de la University Medical Psychologist. John Morrey dice: “La genética ordena solo lo que el lenguaje puede desarrollar no tanto si será inglés, español o árabe.” Gender es la clasificación social de masculino y femenino”


    En el aspecto religioso, el Dr. Ed Murphy dice: “La homosexualidad es un comportamiento aprendido, cualquier cosa aprendida puede, con ayuda ser olvidado”.


    Hoy día este fenómeno de este comportamiento contranatural se está haciendo notar más. La “liberación gay” protesta y realiza manifestaciones para rechazar y terminar con lo que ellos llaman la “discriminación” contra los homosexuales. Estos grupos poderosos en bases económicas están haciendo todo lo que está a su alcance para promover a toda costa su estilo de vida. Toda oposición a sus metas serán tildadas de “odio en su contra” y de personas “faltos de amor”. Precisamente contra el mismo cristianismo que profesa un estilo heterosexual apoyándose en la Sagrada Biblia y por otro lado, ellos creando grupos religiosos y “cristianos” como los antes mencionados para pretender justificar su conducta aún con la Biblia misma.


    Un cerdo con collar de perlas


    Las presiones sociales son reales y notables. La Asociación Psiquiatrita Norteamericana votó finalmente a favor de quitar la homosexualidad de su lista oficial de trastornos mentales. Ya no se clasifica como enfermedad, ahora se considera “alteración en la orientación sexual”. En otras palabras, lo que antes era malo, ahora es bueno. Esto es similar a querer adornar un sucio cerdo con collares de perla y domesticarlo para comer junto con él.


    Un psiquiatra opina: “Si no hubieran restricciones sociales respecto a la elección del objeto sexual, la mayoría de los seres humanos vivirían como bisexuales” (Diane E. Papalia, Desarrollo Humano. 1990.)  ¿Significa esto que toda elección del hombre es acertada siempre? ¿Qué me dicen de aquellos que eligen tener como objeto sexual animales? ¿Qué me dice de los pedófilos? ¿De los que practican el incesto?


    Con los argumentos kilométricos que usan estos grupos pro defensa de los “gay rights” afirmando que solo se trata de una mera elección de objeto sexual en intimidad bien pudieran los grupos que favorecen el bestialismo utilizar los mismos argumentos para abrirse paso en los aspectos legales tal y como los homosexuales y lesbianas lo han estado haciendo. Probablemente el camino a la degeneración también le abre la puerta de la misma manera a padres incestuosos que elijan tener como objeto sexual a sus hijos. Algunos en la ceguera espiritual que poseen ni siquiera notan las implicaciones de la trascendencia de este tema.


    Frente a toda esta presión social que fomenta aspectos que claramente atentan contra la existencia generacional promoviendo su egoísmo, el placer por el placer mismo, la lujuria personal; todavía existe la saludable palabra de Dios que nos hace discernir entre lo bueno y lo malo.


    Resultados y consecuencias


    La ley de Dios asegura que si el hombre usando premeditación y alevosía decide optar por estilos de vida depravados, Dios se le adelantará  y los destruirá.


    “ Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”. (I Corintios 3:17) 


    Mucha gente piensa que el desobedecer la ley de Dios no tiene consecuencias. En el libro de Éxodo, capítulo veinte y verso doce se nos dice:


    “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da.”


    El mandamiento es claro, cuando honramos a nuestros padres, Dios nos da una larga vida. Pero, ¿qué sucede cuando deshonramos a nuestros padres? Sucede todo lo contrario, Dios acorta nuestros días en la tierra. Cuando un hombre abraza la homosexualidad y una mujer abraza el lesbianismo, están deshonrando a sus padres por el hecho que como hijos, vinieron al mundo por medio de la unión de un hombre y una mujer. Pero al aceptar un estilo de vida depravado están deshonrando esa unión por la cual ellos mismos pudieron ser engendrados. Viendo esta realidad, no les queda más remedio que sujetarse a las consecuencias.


    Un reportaje del periódico Aciprensa  con fecha de 11 de abril del 2007 asegura que el estilo de vida homosexual reduce los años de vida de los practicantes.  La noticia dice como sigue: “Estilo de vida homosexual reduce más años de vida... que fumar”. El estudio tuvo su enfoque en los países de Noruega y Dinamarca.


    Recientes estudios demuestran que el hábito de fumar reduce la esperanza de vida de una persona entre uno y siete años; mientras que el estilo y la conducta homosexual en Noruega y Dinamarca la disminuyen hasta en 24 años. Así lo indicaron los doctores Paul y Kirk Cameron en la convención anual de la Eastern Psychological Association (EPA) de Estados Unidos, realizada recientemente. "¿Qué justificación existe para condenar el hábito de fumar y aceptar la homosexualidad? Hoy, en todo el mundo occidental, los niños en el colegio aprenden que deben aceptar la homosexualidad y rechazar el tabaco", indica el Dr. Paul Cameron, quien también pertenece a la organización pro-vida Family Research Institute. En Dinamarca, el país con la más larga historia en cuanto al “matrimonio” homosexual se refiere, entre 1990 y 2002, los hombres heterosexuales casados morían a la edad promedio de 74 años, mientras que los homosexuales varones "casados" lo hicieron a la edad promedio de 51 años. En Noruega, los heterosexuales casados morían a los 77, en promedio; mientras que los homosexuales morían a los 52. En el caso de las mujeres la diferencia es similar: las casadas morían en promedio a los 78, mientras que las lesbianas en unión homosexual legal lo hacían a los 56. "La reducción en la esperanza de vida para quienes viven la homosexualidad es significativa", explica el Dr. Cameron. "El mismo patrón de muerte temprana puede verse si miramos los obituarios en Estados Unidos". "Dada la gran reducción de la esperanza de vida en los homosexuales, las escuelas deberían advertir fuerte y consistentemente a los niños, incluso más que como se hace con el tabaco. Las escuelas que están introduciendo un currículo pro-gay necesitan volver a pensar sus prioridades", concluyó el experto.


     


    Como lo muestra esta noticia, el estilo malsano de vida homosexual y lésbica atenta contra la vida misma. La propaganda homosexual pretende proponerlo como saludable y normal cuando realmente no lo es.


    Poder para transformar vidas


    Los defensores de la desviación homosexual afirman que la Biblia promueve el odio contra ellos. Afirman que se les discrimina en muchos aspectos. Pero, ¿odia Dios, los cristianos y la Biblia a los homosexuales? La Biblia instruye al hombre en la salud de la generación. Nunca apoya estilos de vida egoísta donde se centra la atención en el mero placer humano y donde desemboca en el exterminio de la misma raza al romper el ciclo natural del uso natural de los miembros de reproducción. La Biblia es clara, y se considera abominación la unión sexual entre un mismo sexo. Nos dice:


    “Ni los afeminados, ni los que se echan con varones… heredarán el Reino de Dios. Y esto erais algunos, mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados”. (I Corintios 6:9) 


    Claramente Dios y la Biblia no se oponen al homosexual sino que le abren el camino a la regeneración. Le propone un abrazo en el amor de Dios donde el hombre y la mujer lesbiana pueden acercarse a Dios quien es amplio en perdonar. Aunque la homosexualidad y el lesbianismo es pecado y abominación, todo aquel practicante que se torne a Dios y abandone dicha práctica es lavado por la labor y limpieza de la Palabra de Dios brindándole nueva vida saludable y proponiendo un nuevo comienzo en lo natural y verdadero establecido por Dios.


    En la congregación de Corinto, mencionada en la Biblia, existían personas que antes de convertirse a Jesucristo tenían esta clase de estilo de vida degenerados pero al tornarse a Dios se les dio un nuevo andar y fueron limpios de lo que antes practicaban y comenzaron a andar en los pasos de la santificación.


    Verdadera edificación


    La cura para la homosexualidad y el lesbianismo es la regeneración que proviene de Dios y su Palabra donde el hombre tiene la real alternativa de tornarse a Dios en arrepentimiento de su vieja vida y abrazar la nueva disponible en Dios. El respeto a los mandamientos de Dios y la obediencia pueden lavar al hombre de estilos de vida que atentan contra la salud y contra su vida misma. Como terapias secundarias existen la psicoterapia que utiliza medios de relaciones interpersonales (terapeuta-paciente). A través del diálogo, la escucha y las intervenciones del terapeuta, posibilitan al paciente un proceso de análisis y superación del conflicto.


    Salva a tus hijos


    Las iglesias de Dios y que fomentan el verdadero evangelio de Jesucristo no pretenden obligar a la sociedad a tomar sus decisiones morales. La labor de la iglesia es la de predicar, enseñar, instruir, impartir conocimiento de la Palabra de Dios a fin de que los hombres sean moldeados a la sabiduría del sano evangelio que provoca la salud social. La iglesia compuesta de creyentes y cristianos le comunica al mundo que existe un mejor modo y estilo de vida que las ofertas que atentan contra la naturaleza. Instruye al mundo en el sano modo de vida donde existe la única unión matrimonial de hombre y mujer que son propulsores de crear una generación. Lamentablemente estos grupos organizados de favorecedores de la homosexualidad y promotores de conseguir derechos para los “gay” han creado fortalezas económicas que buscan crearse una opinión pública de respeto y aceptación. Han buscado calar las más altas instituciones que forjan la salud y la moral pública tanto así que las instituciones que en un principio estaban claras en sus posturas afirmando que dicho estilo homosexual era claramente una conducta patológica y trastornada ahora han eliminado esos conceptos para congraciarse con la presión pública. Existen agendas completas que buscan entronar las condiciones de vida homosexual sobre la sociedad. Buscan aplastar las bases que por años han regido la sana conducta para pretender imponer estos estilos provenientes de hogares disturbados. Son nuestros hijos y descendencia los que tendrán que hacerle frente a esta nueva ola de disturbados que dentro de su mundo que ya han aceptado como cosa normal y conducta natural siendo totalmente lo contrario, tendrán que batallar arduamente contra toda esta distorsión social. ¿A qué nuestros hijos se exponen si estas agendas degeneradas de los homosexuales ganan el apoyo legal de los legisladores y crean leyes que los protejan? Olvídese de historias educativas de remembranzas de cuando era niño y estudiaba en la escuela donde le presentaban hermosa literatura educativa donde se veía las figuras de papá, mamá llevando a la hermosa pareja de niños a jugar con su pequeña mascota al campo. Ahora con la agenda homosexual impuesta en la educación y de llegar a escalar peldaños legales, ese cuadro que le hemos mencionados sería totalmente distorsionado. En ves de presentar el cuadro anterior buscarían la manera de promover un cuadro donde en ves de libros con la figura de un matrimonio de padre y madre, presentaría un cuadro de papá unido a un hombre que va cogidos de la mano a llevar a sus hijos adoptivos a jugar al campo. De esta manera pretenden lavar cerebros en los más indefensos niños y violar la conciencia de la juventud. Ya no se trata de depravaciones practicadas en cuatro paredes por personas inmorales sino que ahora se trata de querer imponer el estilo depravado en toda la sociedad. Una agenda completamente organizada que pretende proponer el estilo de los disturbados sobre las familias saludables de todo el mundo. ¿Qué sucede si las familias saludables y la sociedad se dejan imponer esa clase de legislación anti-valores? ¿Qué sucede cuando los faltos de valores le hacen creer a la sociedad que son las víctimas?


    La agenda desmoralizadora


    Ya mencioné en capítulos anteriores los sucesos históricos de una maldad social a gran escala en tiempos de Noé y de Lot y donde solo un puñado de gente eran diferentes y justos. Esa clase de desarrollo malévolo destruyendo la sociedad se da cuando los enemigos se organizan y se imponen con fuerza utilizando las esferas gubernamentales para aplastar la sociedad. Algunos de los estratagemas que el enemigo ha estado usando en estos tiempos son:


    ● Dominar la política.


    ● Infiltrarse en las legislaturas de los países.


    ● Utilizar personalidades reconocidas (artistas y gente de fama).


    ● Hacerle creer al sistema que ellos son víctimas.


    ● Hacer creer que son discriminados.


    ● Distorsionar la Biblia afirmando que la degeneración que ellos practican es compatible con la fe cristiana.


    ● Retar las iglesias fundamentalistas y de sana doctrina.


    ● Hacer creer que toda referencia a esa depravación es un discurso de odio contra los homosexuales.


    ● Promover dibujos e imágenes que proyecten que es natural el que un hombre sea la pareja de otro hombre.


    ● Afirmar que se usa “retórica de odio” contra ellos cuando se les señala su depravación.


    ● Hacer creer que toda referencia de desaprobación hacia esa conducta es “incitar el odio”.


    ● Hacer creer que su conducta es normal y que no tienen necesidad de vencer su desviación moral ni reorientarse a si mismo.


    ● Promueven que se cree en los países le denominada “ley del odio” donde al hacerse pasar como víctimas manipulan las autoridades a su favor, al hacer creer que todo señalamiento de esa degeneración es un asunto de “discrimen”.


    ● Se organizan socialmente para imponer currículos homosexuales en las escuelas públicas o privadas.


    ● La meta de esas organizaciones es hacer creer que esa desviación es normal, aceptable y productiva.


    ● Muchos escolares que practican esas desviaciones utilizan las aulas para discipular en torno a la aceptación de lo contranatural.


    ● Su meta es imponerse socialmente a nivel legal en todos los aspectos.


    ● Llaman “orientación sexual” a su desviación moral.


    ● Manipulan las leyes estatales para hacer creer que su inmoralidad es cuestión de “derechos humanos”.


    ● Hacen marchas impúdicas en las calles para mostrar lo que denominan “orgullo” homosexual.


    ● Pretenden hacer creer que la conducta homosexual no es inmoral.


    ● Se han infiltrado en las legislaturas de los países para hacerse imponer socialmente y condenar a los que los identifican como inmorales.


    ● Promueven la idea de que nacen de esa manera y que no pueden cambiar.


    ● Van en búsqueda de “derechos civiles”, en otras palabras, que se tilde a la homosexualidad de aceptable socialmente.


    ● Buscan hacer de “mártires” para justificar sus metas.


    ● Procuran la criminalización de todo aquel que se oponga a su estilo de vida disturbado.   


    La refutación científica


    Las seis religiones más grandes en todo el mundo coinciden en que la homosexualidad no es compatible con la moral de pureza. El cristianismo genuino y la Biblia dejan claro que la homosexualidad es pecado moral, físico y espiritual. La doctrina de la Biblia invita al homosexual a ser restaurado en lo que realmente son por nacimiento, un hombre o una mujer. La Biblia predica la restauración y regeneración de la persona de todos sus pecados, incluyendo la homosexualidad la cual es abominación contra Dios y contra el hombre mismo.


    La evidencia científica no valida la idea que se nace homosexual. Según estudios psiquiátricos, los homosexuales pueden convertirse “en predominantemente heterosexuales a través de la psicoterapia”. Dando como resultado que el 84 % de los que participaron en el estudio retornaran a ser heterosexuales. (Moralityin Media of Puerto Rico P.O. Box 2070 Vega Alta, PR 00692-2070)    


    Mucha gente que persevera dentro de las iglesias cristianas eran personas que antes tenían ese estilo de vida desviado, pero han sido transformados por Dios y hoy son totalmente íntegros como hombres o mujeres.


    Sobre este tema concluimos que la Biblia y el cristianismo tiene la única alternativa de amor y solución de los conflictos de personalidad que envuelven a estas personas. Dios ama al homosexual y desea que estos se tornen a él en arrepentimiento para que puedan ser lavados y regenerados a favor de la salud social. Terminamos reconociendo que las familias saludables tienen que estar alertas y activos frente a la maldad organizada que busca imponer estilos de vida opuestos a la salud y al bienestar. La familia y la iglesia tienen que estar unidos activos enseñando la verdad en todo momento ya que si callamos la verdad, reinará la mentira.


    


  

  

    “Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día 


    del mal; me ocultará en lo reservado de su morada; 


    sobre una roca me pondrá en alto”. ―Salmo 27:5


    Capítulo 5


    Casa sobre la roca


    Cuando era adolescente solía idealizar sobre cómo sería mi hogar. Cuando tenemos sueños en la vida tendemos a pintar el cuadro de muchos colores. Pensamos que nuestra meta como seres humanos es a conseguir la pareja ideal, la casa de los sueños, que sea de un modelo arquitectónico bonito. Que logremos tener nuestros autos de calidad. Que todo en la familia marche de maravillas donde tengamos hijos saludables y hermosos, donde sobreabunden los recursos económicos donde se satisfagan toda clase de necesidad. Por lo general el cuadro que pintamos no posee sombras ni colores muy oscuros. Se trata de nuestro hogar perfecto. Tendemos a pensar que somos inmortales y que los dolores y sufrimientos no son para nosotros. Como si fuera poco, la sociedad está llena de sectas que predican y pintan cuadros ideales de sueños de bienestar. Sectas modernas que proponen un evangelio a pedir de boca donde promueven la idea de una súper prosperidad donde el hombre será libre de toda clase de angustias. Sin embargo, el evangelio predicado en la Biblia dista mucho de ser un camino de rosas. Jesucristo mismo fue el primero en advertir a sus discípulos que se asomarían días difíciles sobre la tierra. Frente a los obstáculos que puedan surgir de salud física, tristezas, lutos, pérdidas y angustias; tenemos una fuente de sustento inagotable que proviene de Dios.


    Dios hizo el día bueno y el día malo


    Las doctrinas de prosperidad modernas promueven que cuando una persona recibe a Jesucristo el salvador, se aleja del creyente toda clase de situación adversa. Crean la idea de prosperidad y salud extrema, donde alegan que un creyente no puede estar enfermo y tiene como requisito obtener sanidad a toda costa. Son muy pocos los que predican acerca del personaje de Job. En la Biblia vimos como a un hombre justo le pueden sobrevenir calamidades y cosas adversas. Nunca la Biblia promueve la idea que al venir a Jesucristo el creyente sea puesto en una burbuja donde sea intocable. Los apóstoles fueron los primeros testigos de persecuciones, azotes, martirios, naufragios, enfermedades, e incluso bofetadas del mismo enemigo. Nunca se predica en la Biblia que el servirle a Dios da como resultado ausencia de tropiezos y tristezas en esta tierra. Gran parte de los apóstoles de Dios dieron su vida en martirio. En cambio, el cuadro que tenemos hoy, es que se predica una clase de súper fe  donde el hombre viene a “conquistar toda la tierra y todos se rinden a sus pies”. Pero Jesús nos dijo:


    “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. (Juan 16:33) 


    Dios nos asegura que dentro del cuadro que compone nuestra vida habrá situaciones difíciles y adversas. Situaciones que tocarán las fibras más profundas de nuestros hogares. Cosas inesperadas que le sobrevienen a todo el mundo. Todo siendo parte de nuestro peregrinar aquí y ahora. Situaciones difíciles que debemos superar hasta lograr llegar a la meta que Dios nos ha trazado. Son dos cuadros diferentes cuando un predicador que tiene millares de seguidores en una ciudad cosmopolita infunde en sus oyentes la idea de aumentar todas sus finanzas de forma milagrosa por medio del “poder de Dios”. Los oidores inflados por la avaricia esperan que de la noche a la mañana se cumpliera la palabra ‘profética” que preanunciaba que vendrían millones de dólares a sus cuentas bancarias. Mientras tanto, al mismo tiempo, en otro lugar del mundo, una madre clamaba a Dios en medio de su agonía en su país tercer mundista por no tener que darle de comer a sus pequeños hijos. En un lado del mundo, se encuentra una persona orándole a que lluevan millones de dólares para su empresa terrenal y en otro lado del mundo, un niño llora y sufre porque no tiene comida ni quien le brinde ayuda. Tal parece que el enemigo se ha encargado de cegar todo entendimiento. Cuando un hombre anda en prosperidad, el enemigo usa esa misma prosperidad para conducirlo a la misma avaricia. Se gastan largas horas pidiéndole a Dios que derrame bendición de dinero y por otro lado, nos hemos olvidados de clamar a Dios y obrar a favor de los que verdaderamente sufren. Mientras más un hombre esté afanado por engrandecer sus cuentas bancarias, más lejos estará de poder interceder por los niños maltratados y violados, la mujer que lo pierde todo, las gentes que están siendo torturados en medio de las guerras, aquellos que están prisioneros y no tienen esperanza, aquellos que son víctimas de dictadores y abusadores y violadores de todo derecho. En medio de toda situación social, debemos comprender que Dios tiene la salida. Dios tiene fundamentos que pueden construir una sociedad firme.


    Dos casas diferentes


    El hogar que deseamos es amor, alegría, afecto, cariño, consuelo, ayuda, sanidad, cuidado, sustento, calor, abrigo, refugio, protección, ternura, consideración, respeto, enseñanza, educación, y mil cosas que aprendimos de aquellos que nos cuidaron en nuestro nido antes de levantar vuelo. Fueron nuestros padres quienes fueron los instrumentos usados por Dios no solo para procrearnos sino para conducirnos a la herencia que proviene de Dios. Son los padres, los encargados de enseñarnos los fundamentos firmes de la vida.


    La Biblia nos habla de diferentes fundamentos en los cuales la sociedad tiende a edificar. Cuando un hombre escoge el buen fundamento, la sociedad tiende a prosperar y alcanzar bienestar, en cambio cuando un hombre escoge un fundamento débil, le abre las puertas a las desgracias. Cada hombre tiene la responsabilidad de edificar la casa en el lugar que demuestre firmeza.


    Existe gran cantidad de creyentes nacidos y criados en cunas de oro. Sus padres han luchado por servirle a Dios, se han esforzado y los han instruido en la palabra de amor. Sin embargo, al recibir tantos cuidados de parte de los padres que vienen a ocupar el lugar del pastoreado familiar, las ovejas tienden a pensar que todo está bien afuera. Que el mundo es color de rosas y que no existen espinas ni cardos en el camino. Mientras hay un niño que está recibiendo un regalo de afecto de parte de su padre, hay otro niño que está siendo maltratado a muy poca edad y lanzado a la calle a pedir limosnas obligado por sus padres para satisfacer su vicio al alcohol y a las drogas. Mientras que hay un niño que disfruta de cuidada alimentación, hay un niño que lleva semanas largas sin comer absolutamente nada. Tenemos el cuadro de aquel hombre que gana mucho dinero y siente que todo lo puede, y tenemos el esforzado obrero que apenas gana para sostener a su familia. Mientras en un hogar hay amor, respeto y comprensión, en otro hogar hay violación, deshonra y destrucción moral. Hay padres que le sobran los hijos quienes los cuidan y los protegen y hay padres abandonados a su suerte en solitarios asilos. Hay quien no tiene que comer y hay quien todo su dinero gasta en vicios de toda clase. Existe el hombre humilde que reconoce su Hacedor y existe el hombre soberbio que piensa que no existe Dios. Tenemos al niño cuyos padres le brindan un refuerzo positivo para que desarrollen buena autoestima y tenemos niños y jóvenes siendo objeto de toda clase de maltratos. Estos son solo algunos de los cuadros opuestos que nos encontramos en los senos de las familias. Cuadros que nos hablan y testifican de diferentes fundamentos. Los fundamentos son todas aquellas bases en las cuales fueron edificadas nuestras vidas. Son esas columnas que nos sostienen como seres humanos. Buenos fundamentos hablarán de la reedificación de la casa. Malos fundamentos testificarán de inminentes derrumbes y pérdidas.


    El origen de todo fundamento positivo


    Aquella persona que tiene la humildad genuina de reconocer a su Creador está colocando sus pies sobre bases sólidas. Es el hombre capaz de detenerse y reflexionar sobre sus camino y reconocer que no fue él mismo quien edificó todo a su alrededor sino que tiene que haber un ser supremo que puso todas las cosas en su lugar y a su favor. El salmista nos dijo:


    “Reconoced que Jehová es Dios; El nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos; pueblo suyo somos, y ovejas de su prado”. (Salmo 100:3) 


    Cuando un hombre se detiene en su camino y se decide a mirar al creador es el momento de su salvación. Dios promete estar cerca de los humildes que poseen la sabiduría de ver al Creador. El profeta Isaías describe las palabras de Dios:


    “Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay más”. (Isaías 45:22) 


    Esta realidad, está más que clara. Solo hay un lugar donde poner la mirada para salvación y firmeza, Jesucristo. Poner la mirada en Dios es poner la mirada en la salvación, es inevitable.


    La función de los fundamentos


    Jesús nos dijo que un fundamento sólido puede evitar la ruina en la vida. En cambio, un fundamento débil traerá pérdida terrible. Él dijo:


    “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena;  y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina...”  (Mateo 7:24-29) 


    Los fundamentos son los principios y bases sobre los cuales se edifica el individuo y la sociedad. Son todas esas características que nos han sido legadas por la buena instrucción, la sabiduría, la enseñanza, los mandamientos de orden y la ley que proviene de Dios. Un hombre con fundamentos se convierte en una base fuerte en la cual Dios edifica una morada.


    El consejo que brinda Jesucristo de edificar la casa sobre la roca no es otra cosa que construir nuestras vidas basadas en los mandamientos y preceptos dados por Dios. Cuando un hombre rige su vida de acuerdo a la salud de la Palabra de Dios es cuando obtiene la firmeza para afrontar las adversidades de la vida. En otras palabras, tener como roca de nuestra vida a Dios, no significa estar exento de adversidades, sin embargo, las tormentas vendrán y se irán sin ocasionarnos desprendernos de Dios o ser destruidos. En cambio, aquellos que descartan el buen fundamento vienen a ser víctimas de toda clase de ruina y destrucción.


    El cuadro con el que nos toparemos en esta vida estará pintado no solo con un sol deslumbrante y colores majestuosos, sino que también el pintor hará obras expresando el sufrimiento humano. Habrá cuadros que expresen hambre, dolor, sufrimiento, miseria humana, desnudez, persecución, luto, tragedias, llanto, lágrimas y toda clase de vicisitudes. Todas estas cosas nos sobrevienen en la tierra. Frente a esta realidad, tenemos que tener nuestra casa interior, nuestra vida fundamentada o cimentada sobre la roca inconmovible. En la Biblia, pudimos ver que el cuadro de los apóstoles se llenó de muchas piedras que al golpear la piel ocasionaron mucho dolor, pero ninguna de esas piedras logró sacarlos del fundamento. Otros por su parte, fueron azotados y torturados. Sin embargo, ninguno de esos azotes puede derribar un alma que está anclada en Dios.


    En esta vida seremos testigos de muchas tormentas terribles, sin embargo, Dios extenderá su misericordia sobre aquellos que guardan su pacto y sus mandamientos:


    
           “Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad y hasta la eternidad sobre los que le temen, y su justicia sobre los hijos de los hijos; Sobre los que guardan su pacto,  y los que se acuerdan de sus mandamientos para ponerlos por obra”.(Salmo 103:17-18) 


          Dios promete ser el socorro del justo en medio de todas las adversidades de la vida. Lo vimos junto a Daniel en el foso de los leones, lo vimos dentro del horno de fuego junto a los tres jóvenes hebreos, lo vimos sobre Israel cruzando el Mar Rojo, lo vimos socorriendo a un hombre llamado Job en medio de una fuerte prueba y lo veremos en nuestras vidas en la peor de nuestras crisis.


    Prudencia versus insensatez


    La prudencia es “la cualidad que consiste en actuar con reflexión y precaución para evitar posibles daños” Es usar el cerebro, pensar, prepararse adecuadamente y tomar previsión sobre todas las cosas para evitar males y daños. Por otro lado, la insensatez se define como “la ausencia de buen juicio y sentido común”, es todo lo contrario a la prudencia. Una actitud irresponsable como la insensatez de seguro ocasionará que muchos sean los destruidos y afectados. A veces, el asunto de la imprudencia no es un asunto de un individuo aislado, sino de toda una sociedad que actúa sin tomar precauciones sobre los peligros que nos competen a todos. A veces las guerras, catástrofes, hambres y muerte de millares son por intervención humana cuando los hombres rechazan el buen juicio.


    Pobres que tienen fundamentos


    ¿Para quién está disponible la prudencia? La prudencia está disponible para todo aquel que desee edificar su casa con bases firmes en Dios:


    “Con sabiduría se edificará la casa, y con prudencia se afirmará”. (Proverbios 24:3)


    Debemos estar claros que la prudencia no se basa en razonamiento humano sino en la luz de la palabra de Dios. El mero razonamiento humano no es suficiente. La verdadera prudencia se obtiene cuando un hombre se decide a obedecer a Dios:


    “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia”. (Proverbios 3:5) 


    Obtener la prudencia, más que ser una preocupación de un individuo, debe ser la meta de toda familia, de todo, clan, de toda tribu, de toda nación, de todo estado y de todas las naciones. Debemos buscar la manera de entregar toda nuestra confianza al único Dios y comenzar a edificar sobre bases sólidas.


    Encontramos la verdad en la Biblia que nos enseña que estar firmes en la roca no significa tener dinero ni bienes terrenales para pretender validar nuestra posición de esta manera. En otras palabras, nuestra firmeza con Dios no se define por nuestros éxitos empresariales. Comúnmente, la gente tiende a juzgar por las riquezas y bienes que tiene un hombre para pretender definir lo firme que este está con Dios. Sin embargo, un hombre puede estar firme con Dios teniéndolo todo y también carente de toda clase de bienes terrenales.


    En la historia bíblica vimos a Job el rico sirviéndole a Dios, pero también vimos a Job el pobre, el desventurado, el enfermo, el triste, el lloroso y el angustiado sirviéndole a Dios de igual forma. Por lo general, aquellos que se enfocan en las cosas materiales son traspasados por muchas calamidades.


    Ricos que carecen de fundamentos


    En el libro de Lucas se menciona la historia de un mendigo llamado Lázaro que al morir alcanzó el paraíso versus un hombre rico que fue enviado al lugar de tormento. (Lucas 16:19-31) En otras palabras, es posible que un hombre tenga en su interior su fundamento puesto en la roca, sin embargo, sus pruebas físicas y visibles sean contrarias en la experiencia. Las cosas contrarias sirven para validar nuestra firmeza. Por otro lado, un hombre que crea que es rico, porque tiene comodidades y dinero a granel, pero al venir los fuertes vientos es derribado, lo que demuestra es ausencia de fundamentos fuertes. Un rico que no tiene el fundamento de Jesucristo termina en el Seol  y no en el paraíso de Dios. En cambio Dios tiene abierto sus brazos para recibir a todos los que se humillan.


     


    


  

  

    “En Dios está mi salvación y mi gloria;


     En Dios está mi roca fuerte, y mi refugio”.


     ―Salmo 62:7


    Capítulo 6


    Más allá de la lluvia y de la tormenta


    De entre todas las promesas hermosas que Dios nos hace en su palabra se encuentra la realidad de la existencia de tormentas y tiempos difíciles. Tiempos difíciles que serán oportunidades para demostrar firmeza. Dios no menosprecia el clamor de su pueblo sino que los atenderá con prontitud y atención en medio de todas ellas.


    
″En mi angustia invoqué a Jehová, y clamé a mi Dios. El oyó mi voz desde su templo, y mi clamor llegó delante de él, a sus oídos”. (Salmo 18:6)


    La responsabilidad de Dios es para con el pueblo que él ha elegido y la responsabilidad de su pueblo es a obedecer a su Dios. No existe lugar lejano donde Dios esconda sus oídos del clamor de su pueblo. Dios está presto para actuar a nuestro favor cuando dirigimos a él nuestra mirada. El siempre cumple sus promesas y no se olvida del pacto que lo une a sus hijos.


    El factor clave que nos hará salir airosos de las tormentas de nuestra vida es nuestra fe depositada sobre el fundamento correcto. Tenemos un fundamento y tenemos un pacto de amistad con Dios.


    El pacto


    Por más desviado que se encuentre un hombre o toda una sociedad, todavía existe una manera de regresar a Dios y hacer de nuestra vida una nueva. No hay porque estar recibiendo los azotes de todo un huracán sobre una casa toda agrietada cuando ya Dios dio el primer paso para hacer de nuestra casa una sólida. La sociedad que está siendo maltratada por los fuertes vientos de la anarquía, el desorden, la falta de valores, la miseria humana, la corrupción política, toda clase de inmoralidad, muerte, destrucción, guerras, violaciones, abusos de poder, dictaduras, guerrillas, y toda clase de males; tienen la alternativa de comenzar a edificar sobre el único fundamento verdadero, Dios.


    Existe una nueva relación, un camino abierto entre Dios y los hombres que han abrazado al Hijo. Hemos recibido una nueva humanidad que nos conduce a una nueva esperanza y confianza con Dios.


    Un pacto se trata de un convenio donde ambas partes tienen obligaciones, responsabilidades y deberes. Dios se da a conocer como un Dios de pactos con los hombres. En cada uno de los pactos, tanto en la ley así como en la gracia, Dios demandó obediencia y temor a él. Cuando un hombre o toda una ciudad entran en pacto con Dios, las cosas cambian de maldición a bendición. Todos los problemas que tiene la sociedad, estuvieran resueltos, todos si los hombres entraran en pacto con Dios.


    Los requisitos


    La respuesta y socorro de Dios no viene sola sino que es una respuesta a la fe, a la reconciliación, santidad y búsqueda de la bendición. Entre los pactos más conocidos se encuentra el que Dios hizo con Abraham. Dios llamó a Abraham y a su descendencia en la cual serían bendecidas todas las naciones. Pero, ¿qué sucede cuando un hombre abandona su pacto? Ese es el momento cuando el hombre recibe consecuencias y Dios tiene que buscar alternativas para un nuevo pacto. Eso le sucedió al pueblo de Israel, con el tiempo olvidaron su pacto y Dios tuvo que establecer un nuevo pacto para traerlos a amistad nuevamente. El nuevo pacto que Dios escogió fue el derramar de la sangre de su propio Hijo para de esta forma lavar los pecados de todos aquellos que le reciben. Por medio de su sangre vino a lavar, a santificar, a vivificar, a redimir y a llenar a los hombres para hacer morada entre ellos y dentro de ellos.


    Dios el Hijo


    Jesucristo incorpora todas las promesas y bendiciones dadas a los antiguos así como a todos nosotros los que le recibimos hoy. Si tenemos a Cristo, entonces, tenemos un pacto que nos une a Dios y a sus promesas. Dios mismo vino a morar dentro de cada uno de nosotros e infundir su justicia en nosotros. La Justicia se origina en él y no en hombre. Los ritos, ceremonias y sombras de las celebraciones que se hacían en el Antiguo Testamento y que fueron ordenadas a Moisés caducaron, pero Dios por medio de Jesucristo trajo un pacto eterno y que vino a llevarnos a la santidad. Dios por medio del sacrificio de la cruz obtuvo la victoria de la resurrección, nos condujo al lavamiento y la regeneración, nos llenó con su Espíritu Santo y por medio de la obediencia y la fe nos conduce a agradar a Dios. El mejor pacto es la persona de Jesucristo. Si toda sociedad conociera y recibiera este secreto, cambiaría todo valle de lágrimas en fuentes de alegría. El poder para transformar todos los hogares, casas y ciudades se encuentra escondido en la persona maravillosa de Jesucristo de Nazaret.


    El monte de Sión


    Cuando depositamos en Jehová nuestra confianza venimos a estar firmes como los montes. Dios nos deja claro que lo que necesitamos en esta vida presente es una roca, un hogar de refugio, un castillo fuerte que soporte todos los turbiones y azotes de la vida. El salmo nos dice:


    “Los que confían en Jehová son como el monte de Sion, Que no se mueve, sino que permanece para siempre”. (Salmo 125:1)


    Mucho más que un monte, se nos compara con el monte de Sion. El monte de Sion es una colina en Jerusalén en las afueras de la ciudad vieja. Posteriormente ese símbolo del monte vino a representar a todo Israel, incluyendo a todo aquel que recibe a Cristo. Nuestra firmeza no depende de un monte terrenal sino que nuestro monte de Sion vino a ser Cristo mismo. Jesucristo es el monte sobre el cual está edificada nuestra casa firme.


    Las tormentas


    Jesucristo hizo la ilustración sobre la responsabilidad del ser humano de edificar su casa en terreno sólido y seguro, asegurando que vendrían tiempos difíciles de tempestad y desasosiego. Él nunca prometió que estando dentro de su cobertura cesarían los vientos y las vicisitudes, sin embargo, prometió que si depositamos la fe sobre Él, la casa nunca sería arruinada sino que soportaría los vientos y las turbulencias.


    Todo el mundo se alegra cuando el cielo tiene un azul cálido. Cuando el día está soleado y hermoso. Pero, ¿qué sucede cuando en vez de un hermoso día lo que se presenta en el clima son tornados y huracanes azotando sin piedad todos los lados de nuestras casas y la amenazan de desplomarse?


    La casa de un hombre justo se estremece


    El cielo lucía más azul que nunca en la tierra de Uz. El sol se imponía con toda su potencia. Para nosotros hubiera sido el momento propicio ir a la playa y disfrutar de la naturaleza. Pero el escenario cambió drásticamente. Algunos amigos de Job comenzaron a opacar el hermoso día con noticias adversas. La primera noticia que le llegó de parte de un mensajero fue que tribus saqueadoras provenientes de Saba, una región del sudoeste de Arabia, vinieron a sus tierras y masacraron a los criados que cuidaban los bueyes y los asnos robándolo todo. Los bueyes y asnos para Job representaban su capacidad para cultivar la tierra y moverse sobre ella. Eran sus herramientas de trabajo. Nos dice el relato que antes de que Job diera reacción a esta terrible noticia otro mensajero apareció en escena. Le dijo a Job que sus ovejas y pastores fueron arrasados por un extraño fuego que descendió del cielo. Estas dos noticias eran capaces de provocarle un infarto cardíaco a cualquiera. Como si fuera poco el fuego extraño no solo consumió sus ovejas sino que mató a todos los pastores. Como si fuera poco, aparece un tercer mensajero que aseguraba que los caldeos, gente de Babilonia, hicieron lo mismo que los hombres de Saba contra los camellos y los siervos. Todas estas masacres y robos le sobrevinieron a Job en un solo momento.


    De esta clase de tormentas nos advierte Dios que seremos objetos en esta tierra. Cuando todo parecía que iba a ser un hermoso día, de pronto se comienza a cerrar las posibilidades de sustento de un hombre. Se afectó su capacidad para cultivar la tierra, luego desaparece lo que representaba su sustento diario y el de su familia. Cuando Job, pensaba que su día se le había tornado adverso, fue el momento cuando le llega una nueva noticia. Apareció en escena, un cuarto mensajero con una noticia trágica. Se trataba sobre los hijos de Job. Ellos estaban comiendo y bebiendo en casa del hijo mayor, cuando de repente un gran viento desplomó la casa donde los hijos festejaban y todos perecieron. Este fue el momento cuando el mismo cielo parecía cerrarse para Job, tornándose completamente oscuro. ¿Qué sucede cuando nos son quitados esos seres que amamos tanto? Sin duda alguna, más que una huella, es como si una parte de nosotros muriera también. En el impacto emocional y dolor terrible de Job, él rasgó su manto, rasuró su cabeza, se postró en tierra. Frente a su terrible experiencia, Job tuvo resignación y no blasfemó el nombre de Dios sino que adoró a Dios. Pero la tormenta de Job, no terminó aquí. Lo que le quedaba sufrió estragos de fuertes vientos también. Fue el momento que pudrición entró en su carne y el dolor y el llanto eran los compañeros inseparables. Como si fuera poco, su esposa, en vez de serle de apoyo, se convirtió en su aguijón. El dolor de Job no estaba completo hasta que vinieron sus supuestos amigos y solo trataban de acusarlo de pecado, asumiendo que todo lo negativo de su tormenta era provocado por pecados personales pasados y presentes.


    Frente a todas esas angustias que se convertían en vientos impetuosos procurando derribar un hombre, había algo que hacía la diferencia. Job había edificado su casa sobre la roca, la cual es Dios. Ninguno de esos terribles vientos pudieron derribar su vida. Sin embargo, pudimos ver que todo a su alrededor cayó en pedazos, incluyendo su casa. Entonces, ¿de qué casa es que estamos hablando? Job perdió sus posesiones, perdió sus hijos, perdió sus amigos, perdió su salud. Entonces, ¿Donde estaba la firmeza y la casa sobre la roca en la vida de este hombre justo? Dice la historia que en medio de su tormenta, adoró a Dios y no blasfemó su nombre.  Entonces, de la firmeza que estamos hablando no es una casa terrenal sino nuestra propia vida entregada a Dios como ofrenda y sacrificio.


    El hecho de que Dios posea los atributos de todopoderoso, omnisciente, omnipresente y de toda su majestad no significa que nosotros como hijos estemos exentos de los climas tenebrosos. Dios nos promete que en medio de cualquier valle de sombra de muerte, él estará presente. Su presencia hará la diferencia.


    En la Biblia vimos a los discípulos en medio del mar siendo arrastrada su embarcación por una tormenta, pero apareció en escena Jesucristo quien con su voz mandó a los vientos y a la tormenta guardar silencio y de repente la misma naturaleza obedeció enmudeciendo. Cuando todo en la vida de Job parecía oscuro, Dios se acordó de su pacto y lo levantó de la misma tierra dándole siete veces más de todo lo que había perdido. La vida de Job, la cual era su casa para Dios no podía ver la ruina, ya que su fe estaba depositada en Dios. En esta vida, seremos puestos a prueba de manera similar. No será una vida color de rosas, serán presentadas diversas oportunidades no solo para llorar sino para poner nuestra confianza en Dios y salir airosos frente a toda tormenta. Más allá de nuestro dolor hay un Dios que se acerca a los quebrantados de corazón y sana todas sus heridas.


    En medio de la prueba


    Las pruebas y las tormentas que nos sobrevienen en la vida tienen un propósito y es probar nuestra fe y nuestra confianza en Dios. No nos debe extrañar cuando se acerque el sufrimiento, las pérdidas, la escasez, el hambre, tiempos de guerra, sequías, crisis económicas, el luto y mil tormentas inesperadas. En medio de todas nuestras angustias tenemos que mantenernos firmes en la fe y adorando a nuestro Dios. De esta manera pasaremos al otro lado.


  


  

  

    “El que me ama, mi palabra guardará; y mi 


    Padre le amará, y vendremos a él, y haremos


     morada con él”. ―Juan 14:23


    Capítulo 7


    La casa que Dios anhela


    Desde antaño Dios ha querido hacer morada con el hombre. Dios le mostró a Moisés el modelo del tabernáculo que debía edificar. (Éxodo 25:40)  Esa tienda de campaña, casa o vivienda era el lugar de residencia denominado “tabernáculo del testimonio” o “tabernáculo de la alianza”. Dentro de ese lugar se encontraba el arca y las tablas de la ley, como testimonio del pacto que Dios había hecho con su pueblo. El carácter portátil de ese primer tabernáculo está enlazado a la realidad histórica de un pueblo nómada llamado a alcanzar las tierras de una promesa. Debemos notar que el modelo que Dios le brindó a Moisés procede de uno celestial. Posteriormente vemos a David con el deseo en su corazón de edificarle casa a Dios. Sin embargo, esa casa que David deseaba edificar sería solo una sombra de la casa que tenemos en los cielos y que Dios quiere que busquemos.


    David quiso edificarle casa a Dios, pero el deseo de David es personal. ¿Qué haremos nosotros? ¿Edificaremos o nos mantendremos con los brazos cruzados? En tiempos pasados, vimos el ejemplo de hombre de fe que le permitieron a Dios ser su edificador. Ya presentamos el ejemplo de Job y como su edificación no fue derribada cuando puso en Dios su confianza.


    El deseo de edificarle casa a Dios


    Cuando un hombre decide edificarle casa a Dios ese es el momento cuando Dios se compromete a afirmar todas nuestras bases. Dice:


    “Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu trono será estable eternamente”. (II Samuel 7:16)


    Dios le prometió a David darle un reinado eterno. Un reino que se extiende a todos los hijos de Dios que andan en fe hacia Cristo. 


        Pero, ¿de qué clase de casa estamos hablando? ¿Es de madera, cemento o piedras preciosas? Con el ejemplo de Job, vimos que no se trata de una casa terrenal. No se trata de un hermoso apartamento hecho de materiales costosos y de arquitectura preciosa ni lujosa. Se trata de nuestra propia vida.


    La manera de edificarle casa a Dios hoy es recibir a Jesucristo como nuestro salvador, ser lavados en su sangre y permitirle al Espíritu Santo venir a morar dentro de nosotros. Será el mismo Espíritu Santo quien irá haciendo una obra en nosotros que sea de honra para Dios.


    La casa


    Ya de antemano Dios dijo muy claro que su morada no es un templo terrenal sino una casa más excelente:


    “si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice el profeta: El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? dice el Señor; ¿O cuál es el lugar de mi reposo? (Hechos 7:48-49) 


    El propósito de Dios es que el hombre se convierta en un adorador de excelencia para Dios. Que el hombre se convierta en un tabernáculo de Dios. De tal forma que Dios extienda su poder por medio de ellos. El hombre no viene a convertirse en un dios ni en un semidiós, por lo contrario, el hombre viene a tener en su interior al Dios trino morando dentro. Ese es el deseo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. (Juan 14:23, Romanos 8:11) 


    “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo”. (I Pedro 2:5)


    Este gran mandamiento es precioso, el dijo “sed edificados”. No existe cosa más grande para un hombre que Dios ponga sus manos sobre el hogar y lo moldee a su palabra. Sed edificados por Dios no significa que nuestras casas terrenales no sean derribadas. El Nuevo Testamento está lleno de casas derribadas en apariencia. Por ejemplo, la casa terrenal de un hombre llamado Esteban sucumbió frente a los golpes de pesadas piedras que destruían y desfiguraban su piel bajo el sol. La casa terrenal de Juan bautista fue derribada cuando lo decapitaron. De la misma manera, fueron muchas las casas (vidas) que fueron lanzadas a los leones en los estadios romanos. Pero cuando una casa terrenal es derribada, una casa espiritual es levantada. Ninguna de esas vidas fue en vano. Sus casas están edificadas en Dios y tienen moradas eternales incorruptibles.


    La prosperidad de la casa se basa no en tener posesiones, riquezas, dinero, salud, bienestar físico, estabilidad, amigos, o alguna clase de apoyo social, sino que se trata de tener nuestra vida arraigada en Dios no importa como sea el panorama de nuestra vida. No se trata de una ideología ni de un pensamiento, se trata de todo nuestro ser ofrecido en ofrenda para Dios.


    El pobre, humilde y temeroso de Dios


    A Dios no le impresiona los palacios de la tierra. No le impresionan las piedras preciosas, tiene a granel. No le impresionar los reyes de la tierra ya que es Rey de reyes y Señor de señores. Se nos dice en Isaías:


    “Jehová dijo así: El cielo es mi trono, y la tierra estrado de mis pies; ¿dónde está la casa que me habréis de edificar, y dónde el lugar de mi reposo?” (Isaías 66:1) 


    Si a Dios no le impresionan las riquezas ni los logros humanos de ninguna índole, ¿qué será lo que llama la atención de los ojos de Dios? Los ojos de Dios están depositados en aquel que tiembla ante su presencia.


    “Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra”. (Isaías 66:2)


    Ningún hombre puede acercarse a Dios por medio de tesoros de oro y plata. Ni tampoco por medio de influencia terrenal de ninguna forma. En cambio, Dios está cerca de los quebrantados de corazón.


     


          “Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu. (Salmo 34:18)


    No existe excusa humana válida que justifique a los hombres el desconocer del fundamento de edificación. Dios se ha hecho completamente accesible y oidor. Incluso hasta los más pequeños tienen entrada en su presencia. El salmo nos dice:


     


    






          “De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza”. (Salmo 8:2) 


    Si hasta los pequeñuelos pueden conocer a Dios, ¿cuánto más es nuestra responsabilidad como adultos el ser edificados por Dios?


    




  

    “ edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas


    , siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 


    en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo


     para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros


     también sois juntamente edificados para morada de Dios


     en el Espíritu”. ―Efesios 2:20-22


    Capítulo 8


    La edificación


    El texto que encabeza este capítulo nos alumbra el entendimiento y nos dice que el propósito de Dios es la edificación de los santos. Los materiales usados para esa edificación es el fundamento de los apóstoles, cuya piedra angular es Jesucristo. El propósito de esta edificación es lograr un templo santo que sea morada para Dios quien es santo. Dios no hará morada en una casa sucia. Por esta razón el hombre tiene que pasar por el proceso de edificación hasta que sea formado en una morada aceptable para Dios. El proceso de esa edificación que Dios ha determinado de antemano tiene que empezar por el lavamiento de la sangre de Cristo y la purificación por medio de la palabra. Cuando el hombre recibe a Cristo comienza la edificación. Cada detalle de esa construcción tiene que ir de acuerdo al plano de ingeniería de Dios mostrado en su palabra. El dueño exigente de la casa es el Padre y tanto el Hijo como el Espíritu Santo trabajarán mano a mano para entregar una iglesia santa. Cada hombre que recibe a Cristo se convierte en una piedra viva para edificación. La edificación es definida como esa obra construida. Por otro lado, otros definen el edificar como “el infundir con el buen ejemplo, sentimientos de piedad y virtud”. Sin embargo, la edificación de Dios es mucho más que eso. Se trata de que el hombre aprenda, guarde, obedezca, y experimente la labor de esa edificación. La edificación de Dios es tan perfecta que conduce al hombre a nacer de nuevo. No se trata de una remodelación a una vieja casa. Se trata de hacer la casa totalmente nueva de materiales incorruptibles.


    La religión y la filosofía


    El mundo posee miles de religiones que tratan de infundir aspectos morales según sus ideas relativas. Habrá gente que dice que existe algo de utilidad en todas las religiones, sin embargo, ninguna religión ni ninguna filosofía puede hacer lo que Jesucristo hace, hacer renacer una vida. Las religiones y las filosofías proponen remedios temporeros que terminan volviéndose a romper, pero el trabajo que hace Jesucristo es para la eternidad.


    Cuando un hombre opta por alguna religión lo hace para llenar un vacío y para obtener buenos preceptos morales que lo ayuden a él y a su familia a ser hombres de bien social. Otros buscan sanar todas las heridas que la vida hace por medio de las experiencias. Muchas de esas experiencias fueron amargas y trajeron consigo lágrimas, dolor y angustia. Todo hombre, antes de acercarse a Dios trae consigo cargas pesadas, pecados, traumas, dolores, sufrimientos, amarguras, rencores,  heridas, recuerdos tormentosos, miedos, fobias, angustias, ataduras, vicios, fatiga física, emocional y espiritual a causa de las terribles experiencias. A esto se le suma lo que envuelve la necesidad de sanidad interior. La religión y la filosofía propondrán remiendos a los harapos que lleva cada gente que va en búsqueda de ayuda y socorro. En cambio, Jesucristo nos muestra un camino más excelente, una vida totalmente nueva.


    Una obra completa


    Todas las religiones y las filosofías vienen a ser constructores sin recursos. En otras palabras, dejan insatisfecho al dueño de la casa al no cumplir su objetivo de edificación total. Jesucristo dijo:


    “Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él...” (Lucas 14:28-29) 


    Eso mismo es lo que sucede con las ofertas que hace el mundo con sus miles de religiones. Son gente que tratan de construir algo, sin embargo, en medio de su “construcción” se quedan cortos de materiales, ya que lo que tratan de realizar es muy preciado y no cualquier cosa. Jesucristo, en cambio conoce el hombre a plenitud ya que es su creador. Él sabe lo que el hombre necesita y sólo él posee el conocimiento de cómo se hará esa construcción. Únicamente Jesucristo es capaz de satisfacer las exigencias del Padre, quien es nuestro dueño legítimo. En Mateo se nos dice que solo Jesucristo es la satisfacción del Padre. En otras palabras, toda pretendida edificación que no posea a Jesucristo será rechazada por el dueño para quien se trabaja, el cual es Dios.


    “Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. (Mateo 3:17)


    La complacencia del dueño legal, el cual es Dios sólo se satisface por medio de Jesucristo cuando sus hijos se forman a la imagen de Dios.


    
“En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza”. (Salmo 17:15)


    Dios no busca una casa que tenga apariencias extrañas ni tomadas del mundo. No busca edificaciones costosísimas provenientes de los reinos de la tierra. Lo que Dios busca es que esa casa sea edificada bajo la semejanza de la perfección que proviene de Jesucristo.


    El edificador


    El hombre realmente necesita un edificador. Frente a la realidad social de un cuadro donde los hombres han caído en las redes de un enemigo común que ha procurado derribar, destruir, saquear, robar, y matar y lo ha logrado eficazmente, debemos reconocer nuestra necesidad de ser edificados.


    Puesto de lo que se trata es la edificación de un hombre y una mujer, no podemos entregar este proyecto a cualquier edificador, sino que tenemos que encomendarlo al más excelente de todos.


    Jesucristo conoce a plenitud cada ser humano. El nos hizo hombres y mujeres tripartitos. Tal y como enseña la Biblia en la epístola de Tesalonicenses:


    “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.” (I Tesalonicenses 5:23)  


    Dios está dispuesto a realizar esa labor edificadora. Es su deseo que podamos estar en sus manos para ser moldeados a Dios.


    El trabajo de edificación de Dios es en tres facetas sobre el hombre. El cuerpo (la parte visible), el alma (el aspecto emocional), el espíritu (La parte más profunda del hombre donde puede conocer a Dios). La salvación que Dios es completa en esas tres partes. Dios no le ofrece al hombre remiendos temporeros, sino que le ofrece un nuevo nacimiento.


    “Nadie corta un pedazo de un vestido nuevo y lo pone en un vestido viejo; pues si lo hace, no solamente rompe el nuevo, sino que el remiendo sacado de él no armoniza con el viejo. Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo romperá los odres y se derramará, y los odres se perderán. Mas el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar; y lo uno y lo otro se conservan. Y ninguno que beba del añejo, quiere luego el nuevo; porque dice: El añejo es mejor”. (Lucas 5:36-39) 


    Eso es precisamente lo que hace la religión en su inutilidad. Trata de remendar la vida de los hombres. Pero en Jesucristo tenemos la obra completa y la garantía, la cual es su resurrección. Jesús no puso remiendos sino que abrió el camino para que el hombre tenga nuevo nacimiento. Ese nuevo nacimiento, es la primera fase necesaria de la edificación. El edificador nos dijo en el libro de Juan:


    “Os es necesario nacer de nuevo”. (Juan 3:7) 


    Ese nuevo nacimiento trae una nueva vida de forma inevitable para todo aquel que lo recibe:


    “Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva”. (Romanos 6:4) 


    Esa nueva vida que proviene de Dios es el reflejo de la morada mutua del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo que vienen a llenar al creyente. Nada hay en esta tierra que pueda superar esa obra santificadora, la cual da como resultado bien y edificación social. No existe edificación alguna que se compare a esta gran obra de Dios.


    La necesidad de edificación


    El hombre tiende a pensar que su casa natural es suficiente para sobrevivir y descuidando la casa de Dios. Sin embargo, Dios nos invita a darle importancia a las cosas eternas por encima de nuestros intereses personales. En tiempos antiguos el pueblo de Dios llegó a ocuparse de lo personal y descuidar la casa de Dios. Hoy, sucede lo mismo, la gente tiende a velar por lo suyo propio sin darle a Dios lo que él se merece para poder edificar en nosotros. En el libro de Esdras y Nehemías encontramos los tipos y las sombras de la casa que Dios quiere edificar y la persistencia de los hombres en su oposición a dicha edificación:


    “Así ha hablado Jehová de los ejércitos, diciendo: Este pueblo dice: No ha llegado aún el tiempo, el tiempo de que la casa de Jehová sea reedificada. Entonces vino palabra de Jehová por medio del profeta Hageo, diciendo: ¿Es para vosotros tiempo, para vosotros, de habitar en vuestras casas artesonadas, y esta casa está desierta? Pues así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad bien sobre vuestros caminos. Sembráis mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe su jornal en saco roto. Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad sobre vuestros caminos”. (Esdras 1:2-7)  


    El resultado de que los hombres velen por lo suyo propio y no lo de Dios, es de pérdida y escasez. Se le extiende una invitación al hombre para que reedifique para Dios y se le garantiza que Dios será de total satisfacción.


    El deseo de edificación de parte de Dios


    Dios siempre ha trabajado a favor de la edificación del hombre. Aún cuando la vasija, símbolo de su pueblo, se le cayó de las manos. No existe ser más amoroso, paciente, benigno y misericordioso que nuestro propio edificador. El profeta Jeremías nos dice:


    “Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. Y la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, según le pareció mejor hacerla. Entonces vino a mí palabra de Jehová, diciendo: ¿No podré yo hacer de vosotros como este alfarero, oh casa de Israel? dice Jehová. He aquí que como el barro en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel. En un instante hablaré contra pueblos y contra reinos, para arrancar, y derribar, y destruir. Pero si esos pueblos se convirtieren de su maldad contra la cual hablé, yo me arrepentiré del mal que había pensado hacerles, y en un instante hablaré de la gente y del reino, para edificar y para plantar”. (Jeremías 18:1-9) 


    Se nos dice bien claro que lo que Dios necesita para comenzar a edificar es el arrepentimiento de parte del hombre.  El arrepentimiento genuino provocará que Dios pueda edificar y plantar y cumplir su obra.


    El equipo de trabajo de Dios


    Desde que el hombre se apartó de Dios en tiempos pasados, Dios quiso acercarse de muchas maneras. Le habló a Abraham y le ordenó dejar atrás toda idolatría para ir tras una descendencia de hijos de la fe que serían la casa de Dios. Dios también le habló a Moisés, dio leyes y estatutos e hizo pacto con su pueblo. Estableció patriarcas, caudillos, jueces, profetas y reyes en tiempos de la ley. Luego en la gracia vino Dios mismo en carne en la persona del Hijo. El Hijo ejecutó la redención, ascendió a los cielos no sin antes enviar al Consolador. El Consolador vino a bautizar a la iglesia. La iglesia vino a ser edificada en diversos ministerios como: apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros. La edificación que Dios ha querido trabajar ha costado sangre, milenios, sacrificios, sufrimiento, y como si fuera poco, lo más importante; la misma redención ejecutada por Dios el Hijo, viniendo como humano. Esa obra tan bella que Dios ha elaborado con esmero posee su poder y su presencia. Jesús dijo bien claro que el infierno no prevalecería contra la iglesia.


    “sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. (Mateo 16:18) 


    Vemos de forma clara que el propósito de Dios es la edificación de la iglesia. La iglesia son todos aquellos “llamados a salir” del mundo y entrar en la vida nueva que proviene de Dios. Es la casa que Dios siempre quiso edificar.


    Dentro de la iglesia Dios tiene obreros de los cuales hay que aprender para ser edificados. Siendo que la iglesia es obra de Dios, los hombres pasan, pero la labor de edificación permanece constante, como dice Pablo:


    “Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará.  Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego”. (I Corintios 3:10-15) 


    Este pasaje bíblico nos alumbra el entendimiento y nos dice que la edificación de Dios tiene que ser probada y Dios mismo mirará los resultados. En el Antiguo Testamento vimos a un hombre llamado Job quien fue considerado justo de parte de Dios y fue probado y refinado como a oro. Fue sujeto a decenas de pruebas diferentes de las cuales pudo pasar al otro lado, de la mano de Dios.


    Dentro de la edificación de Dios, él ha puesto arquitectos y obreros que nos han de señalar los detalles de la construcción que Dios quiere terminar. Es por medio de la totalidad de la Palabra de Dios y el sabio consejo que seremos formados a una obra agradable y aceptable.


    




  

    “Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro 


    tiempo en el judaísmo, que perseguía sobremanera a


     la iglesia de Dios, y la asolaba.” ―Gálatas 1:13


    Capítulo 9


    Un hombre derribado


    Existe una enorme diferencia entre la edificación que hace Dios y la obra de las religiones de la tierra. En la Biblia encontramos el retrato del hombre natural y religioso versus el hombre espiritual que nace de Dios. Un hombre llamado Saulo de Tarso que era un religioso prominente y celoso de lo que él consideraba era la ley y religión de Dios. No nos debe extrañar que exista mucha gente en la sociedad que piensen que su religión lo es todo en la vida pero al mismo tiempo rechazan a Jesucristo como piedra angular de edificación colocando ídolos y tradiciones de hombres.


    El retrato de un viejo hombre


    El hombre viejo y falto de edificación no se lleva con Dios ni quiere saber de su reino. Siendo que es un hombre que lo único que conoce es la destrucción trata de repeler toda obra de edificación ya que el poder que lo domina son las tinieblas del adversario. Todos de igual forma le hemos conocido muy bien como si se tratara de nuestro mismo reflejo. Su apariencia está descrita en el libro de Tito:


    “Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros.” (Tito 3:3)


    Ese es el cuadro que se pinta en la casa que está bajo desolación. Es una casa en ruinas y totalmente desordenada. Esa lamentable casa es símbolo del viejo y moribundo hombre necesitado de que le sea dada vida. Pablo, le advierte a Timoteo que se cuide de ese terrible hombre quien fuera una vez su compañero de la vida:


    “Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios,  que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita.  Porque de éstos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias.” (II Timoteo 3:2-6)


    Este ser es aborrecible, deforme y cual leproso contamina todo a su alrededor. Es el fiel compañero y reflejo de todos aquellos que no desean ser edificados por Dios:


    “...estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades;  murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males, desobedientes a los padres,  necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia...” (Romanos 1:21-31) 


    Pablo describe bien a ese viejo hombre porque era su antiguo compañero. En un tiempo, no se le conocía como el apóstol Pablo, sino como Saulo de Tarso. Un hombre fariseo y celoso del judaísmo. Estaba unido a religiosos corruptos que maquinaban contra los santos de la iglesia primitiva. Estos religiosos corruptos utilizaban la milicia y la política para arrastrar, apedrear, asesinar, torturar y perseguir a los seguidores de Jesucristo. En otras palabras, existen religiones en el mundo que reclaman ser de Dios pero se oponen a Jesucristo. Su meta es la destrucción del mismo templo de Dios. El enemigo se ha encargado de cegarles el entendimiento de tal forma que piensan que lo que hacen es para Dios cuando la realidad es todo lo contrario. Cuando Saulo de Tarso asolaba y destruía las casas de los primeros creyentes era pensando que lo que hacía era para Dios según lo había aprendido de colegas corruptos como él.


    En el suelo


    Algo sucedió en la vida de Saulo. En unas de sus rutinas y cruzadas de persecución cuya meta era el esparcimiento, asolamiento, destrucción de las propiedades, arrastrar a hombres y mujeres sin piedad, encarcelamiento y amenazas de muerte contra todos los cristianos, alguien se le cruzó en su camino. Cuando Saulo iba camino a Damasco (capital de Siria), le rodeó un resplandor. Saulo cayó en tierra y allí en el suelo Jesucristo el resucitado habló con él. Ese fue el encuentro de un hombre derribado hablando con el edificador. La vida misma de Saulo tuvo que haber sentido el terremoto de Dios. Una vida que tenía religión, pero a la misma vez estaba totalmente destruida, de pronto se encuentra en su camino con nada más que el mismo edificador de todos los hombres. ¡Qué encuentro tan trascendental! Una casa destruida siendo observada por aquel capaz de transformarlo todo. El edificador es tan resplandeciente que los ojos de Saulo estuvieron ciegos por el tiempo determinado por Dios. El impacto de ese encuentro fue tal que Saulo no quería comer. Dios envía a un discípulo llamado Ananías para que vaya y ore por Pablo. Ananías algo temeroso tiene miedo de ver la casa en ruinas de aquel por quien se le ha encomendado orar. Pero Dios dijo la palabra que lo cambió todo. Pronunció su nombre. Cuando Dios pronuncia nuestro nombre es el momento que toda nuestra vida se estremece hasta lo más profundo. Cuando Ananías oró por Pablo fue el momento que recibió una nueva vista. Fue el momento cuando Pablo fue lleno del Espíritu Santo y recobró fuerzas. Un nuevo evangelista acababa de nacer, pero no cualquier evangelista, sino uno que pasando de muerte a vida, le haría la guerra a la misma muerte y al mismo infierno de donde acababa de salir.


    Frente a frente


    Todo hombre que ha dado la espalda al edificador tiende a actuar de manera contraria a la voluntad de Dios. Es muy fácil para el viejo hombre proferir palabras contra Dios y contra su templo, porque ignora que Dios oye. Sin embargo, cuando Dios llama a cuentas, entonces es otra la realidad. Saulo, antes de encontrarse con Jesucristo actuaba de forma despiadada contra el templo de Dios, pero era por la sencilla razón que no había chocado frente a frente con aquel a quien perseguía. Cuando Dios llama a cuentas, es cuando todo fundamento tiene que temblar. En el caso de Saulo, se estremecieron todos sus malos fundamentos de pecado y de desolación. Dios vino a derribar y a destruir las obras del diablo. Un hombre viejo sería quebrantado y Dios haría un hombre totalmente nuevo y diferente. Isaías nos dice:


        “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana”. (Isaías 1:18) 


    El deseo de Dios es que el hombre se torne a hacia él para que el pueda lavar todos sus pecados. Cuando el hombre natural deje de huir, ese será el momento que Dios edificará un hombre espiritual, la nueva casa de Dios.


    




  

    “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es;


     las cosas viejas  pasaron; he aquí todas son hechas


     nuevas”. ―II Corintios 5:27


    Capítulo 10


    Un hombre edificado


    Cuando Dios hace la transformación de un hombre que tenía una terrible fama de asesino a sueldo y lo convierte y lo edifica en un hombre de bien, es una obra que no mucha gente puede creer. Cuando Saulo de Tarso chocó frente a frente con Jesucristo, comenzó a predicar públicamente testificando que Jesucristo era el Cristo. Cuando los temerosos cristianos que fueron testigos de los asolamientos que hacía Pablo vieron que en ves de estar arrastrando violentamente a hombres y a mujeres y destruyendo hogares, ahora estaba con otra manera de ser, siendo piadoso y misericordioso y predicando en cada esquina sobre Jesucristo, fue una obra de la cual muchos creyentes dudaban. El profeta Habacuc ya de antaño nos anunciaba que las obras de Dios serían increíbles:


    “Mirad entre las naciones, y ved, y asombraos; porque haré una obra en vuestros días, que aun cuando se os contare, no la creeréis”. (Habacuc 1:5)


    Existe un gran contraste entre el hombre viejo descrito en el capítulo anterior y que estaba derribado con el nuevo hombre que ha sido creado. Ahora el hombre nuevo es completamente diferente.


    Este precioso hombre vive en bendición y tiene apariencia angelical. Su ser está saturado de luz que proviene de Dios. Es todo amor, es apacible, tierno, gozoso, pasivo, bueno, manso, templado, lleno de fe y optimismo,  lleno del fruto del espíritu, santo, puro, perseverante, diligente, trabajador, paciente, íntegro, honesto, serio, sabio, inteligente, agradable, alegre, y admirable en todas sus cualidades y características.


    Este hombre no está exento de los problemas de la vida, pero los enfrenta con coraje y valentía siendo un vencedor. Este distinguido hombre todo lo puede en Cristo que lo fortalece.


    Piedras que hablan


    Las piedras son esos minerales que yacen inertes en el suelo. No pueden oler, ver, tocar, escuchar, ni gustar. Semejantes a ellas son para Dios todo aquel que desconoce la vida de Dios. Saulo de Tarso antes de venir a Cristo era una estorbosa piedra en el camino de los creyentes. Era prácticamente el terror encarnado. Sin embargo, de pronto, el terror se convirtió en algo totalmente diferente. Se convirtió no en una inerte piedra, sino en una piedra viva para edificación. Sucede que cuando los cristianos se tornan temerosos del sistema opresor como por ejemplo, el romano, Dios tiene que hacer revivir una piedra. Roma fue una de las ciudades más crueles y déspotas a la hora de enjuiciar a las personas. Sus crueles castigos y azotes han sido registrados en la Sagrada Biblia y en toda la historia. Se nos dice que Saulo de Tarso ocasionaba que los creyentes fueran conducidos hacia esos terribles castigos. Pero algo sucedió. El propio verdugo, ahora estaba en una esquina predicando al Cristo que en un tiempo condenaba. Él mejor que nadie, conocía que predicar a Cristo dentro de esos territorios era condenable por las autoridades. Él mismo era el primero en condenarlos, pero ahora, se encontraba retando a la maquinaria y la milicia de las fariseos y de los políticos. Mientras que los creyentes estaban observando de lejos muy temerosos, ahora había una piedra edificadora pregonando en las calles a los cuatro vientos el mensaje del evangelio. Cuando un creyente guarda silencio, ese es el momento que una piedra habla. Como Jesús mismo lo dijo:


    “Él, respondiendo, les dijo: Os digo que si éstos callaran, las piedras clamarían”. (Lucas 19:40) 


    Una persona que pasa de la muerte a la vida rápidamente entiende su posición y el poder de la resurrección. Es imposible quedarse callado, tiene algo importante que anunciar a todos. Pedro por su parte, nos dijo:


    “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable”. (I Pedro 2:9) 


    Es imposible quedarse callado cuando se ha estado muerto y de repente nos encontramos dentro del redil rodeados de algodones y recibiendo los cuidados del buen pastor.


    Frente a la incredulidad de la gente, el poder sigue siendo propiedad de Dios. Solo Dios puede hacer como quiere y se reserva el derecho de admisión. Jesús dijo:


    “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no comencéis a decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre; porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras. (Lucas 3:8) 


    El poder de Dios convierte a una piedra como Pablo en un hijo de Dios. Un perseguidor de la iglesia que luego se convirtió en el predicador y apóstol más grande de todos los tiempos después de Jesucristo. Pablo sería usado por Dios para escribir trece de los libros o epístolas del Nuevo Testamento. Los libros escritos por Pablo fueron: I Tesalonicenses, II Tesalonicenses, I Corintios, II Corintios, Gálatas, Romanos, Efesios, Colosenses, Filemón, Filipenses, I Timoteo, II Timoteo y Tito. 


    Algunos de los temas tratados por Pablo como piedra viva de edificación en sus cartas fueron: brindar ánimo, respaldo, amor, esperanza, consuelo, santidad a la iglesia de Dios. Brindó consejos de santidad, advirtió sobre los falsos profetas, describió la gracia de Dios, la justificación por fe, refutó falsas doctrinas, dio instrucciones de liderazgo y de responsabilidad. Estos son solo algunos detalles de la multitud de consejos, enseñanza, amonestaciones y ejemplo que Pablo nos dio en sus escritos. Hoy día hacen faltas hombre de ese mismo calibre. Que estén dispuestos a sobreedificar sobre el mismo fundamento, el cual es Cristo.


    Piedras que testifican


    La piedra más enorme que conozco fue la que fue removida por los ángeles de Dios frente a la tumba del Cristo. Una piedra pesada, sellada y custodiada por guardias romanos fue puesta como puerta de la tumba de Jesucristo. Pero algo sucedió, al tercer día, esa piedra se comenzó a estremecer. La piedra no pudo contener la gloria de quien allí dentro descansaba. Fue el momento cuando la piedra quiso testificar que aquel crucificado era la misma resurrección y el autor de la vida. Desde ese momento admiro esa roca.


    Un altar de piedras para Dios


    Las piedras siempre fueron representaciones usadas por Dios para su pueblo. (Éxodo 28:9) Incluso eran el testimonio y monumentos a hechos de fe y poder de Dios. En el libro de Josué encontramos:


    “Y habló a los hijos de Israel, diciendo: Cuando mañana preguntaren vuestros hijos a sus padres, y dijeren: ¿Qué significan estas piedras? declararéis a vuestros hijos, diciendo: Israel pasó en seco por este Jordán. Porque Jehová vuestro Dios secó las aguas del Jordán delante de vosotros, hasta que habíais pasado, a la manera que Jehová vuestro Dios lo había hecho en el Mar Rojo, el cual secó delante de nosotros hasta que pasamos.” (Josué 4:21-23) 


    Esas piedras se convirtieron en el testimonio vivo del pacto cumplido de Dios en defensa de su pueblo. En otra ocasión vimos a Elías erigiendo un altar para Dios haciendo uso de ellas:


    
“Y tomando Elías doce piedras, conforme al número de las tribus de los hijos de Jacob, al cual había sido dada palabra de Jehová diciendo, Israel será tu nombre” (I Reyes 18:31) 


    El poder de Dios consumió el altar y fue notorio que el Dios de Israel es el único Dios verdadero. Cada una de esas piedras testifica que Jehová Dios es el único Dios real y poderoso. De la misma manera, cada una de ellas es un símbolo de nuestra propia vida edificada para Dios. ¿Permitiremos que Dios sea nuestro testimonio en esta vida?


    




  

    “Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello:


     Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad


     todo aquel que invoca el nombre de Cristo”. ―II Timoteo 2:19


    Capítulo 11


    Los fundamentos de la casa


    En los pasados capítulos pudimos ver el interés que tiene Dios en salvar al hombre. Dios desea levantar al hombre caído y muerto para darle vida, una nueva vida que proviene de Dios. Dios ha trabajado personalmente en esta edificación y también ha nombrado arquitectos y obreros diestros que sobreedifican para formar la gran obra, la casa de Dios.


    De los antiguos se nos dio la ley de Moisés. Que vino a poner el orden moral en la sociedad, los diez mandamientos.


    El Decálogo


    1) No tendrás dioses ajenos delante de mí.


    2) No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.


    3) No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano.


    4) Acuérdate del día de reposo para santificarlo.


    5) Honra a tu padre y a tu madre


    6) No matarás.


    7) No cometerás adulterio.


    8) No hurtarás.


    9) No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.


    10) No codiciarás


    Esta ley dada a Moisés, incluyendo los primeros cinco libros del Antiguo Testamento denominado “Torá” vienen a ser las sombras y las tipologías de un modelo más excelente. En Hebreos se nos dice:


    “Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan”. (Hebreos 10:1; Colosenses. 2:17)   


    En otras palabras, la ley no es el fin en si misma sino que apuntaba a la realidad, la cual vino por medio de Jesucristo. Sería Jesucristo la perfección de la ley.


    “Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo”. (Juan 1:17) 


    La gracia traída por Jesucristo vino a introducir al hombre en la edificación de Dios. Dios haría de cada hombre santo capaz de permanecer en santificación y lejos de obras pecadoras por medio del poder de Dios. La fe de los santos estaría acompañada de obras palpables de santidad. (Hebreos 8:5) Obras visibles que testificarían que el hombre está parado sobre la roca de edificación. Nadie que diga estar parado sobre la roca y permanezca en obras visibles de injusticia está diciendo verdad sino que se engaña a si mismo.


    La roca


    Los judíos fueron la nación que Dios escogió para bendecir a todas las naciones de la tierra. La bendición consistía en que sería por medio de esa nación que Dios se haría carne. Una vez hecho carne ejecutaría el sacrificio de la cruz para con su sangre lavar todos nuestros pecados. Una vez lavó nuestros pecados nos hizo moradas para Dios por medio de la obediencia de la Palabra y el recibir del Espíritu Santo. Sería el Espíritu Santo quien nos conduciría hacia nuestra herencia celestial. En otras palabras, la piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser la piedra angular. Los judíos rechazaron a Jesucristo como Mesías y confiaron solo en su ley. En cambio, Jesucristo era y es el cumplimiento de la ley. Jesucristo no vino a desobedecer la ley, sino a perfeccionarla. Ahora, la roca de los hombres no sería la caducada ley sino la realidad total de santificación, Cristo mismo quien viene a morar dentro de los creyentes y conducirlos a la santidad.


    Dios


    Todo aquel hombre que desee estar cerca del único Dios inmensurable, omnipotente, omnipresente, y omnisciente tiene que conocerlo por medio de la persona de Jesucristo. Cuando un hombre recibe a Cristo es cuando empieza a acercarse a la sabiduría insondable de Dios y a sus riquezas inescrutables. Todo aquel que se acerca a Dios recibirá la revelación para entender el propósito de su vida y de la existencia misma. En cambio, el que de él se aleja es entregado a la ignorancia y a la necedad. Ese ser supremo que habita los cielos se ha dado a conocer a los hombres por medios naturales y sobrenaturales y por medio del Hijo. Cuando tenemos a Cristo, tenemos todo lo que Dios es. Ese fue el momento cuando descubrimos que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo vinieron como un solo Dios a morar en nuestro interior. El Dios altísimo, santo, poderoso, glorioso, incomparable y admirable se ha acercado a los hombres de tal forma que estuvo dispuesto a habitar entre nosotros y sufrir por nosotros. Cuando un hombre conoce a Cristo entiende que él lo es todo. Es sanidad, salvación, vida, sustento, y todo lo que el hombre necesita para sobrevivir. Por medio del Hijo es que venimos a conocer que Dios es: santo, rey, Señor, y miles de atributos más.


    Cuando Dios se acerca a nosotros empieza a dejarnos conocer su fidelidad, su justicia, su misericordia, su amor, su santidad y cosas demasiado maravillosas para poder comprenderlas.


    Dios es el creador de todo y domina y se enseñorea sobre toda su creación, ¿cuánto más no edificará nuestra vida para hacer una morada admirable? Por medio de él es que se sostiene y se sostendrá nuestra vida.


    La gracia


    Solo un Dios lleno de amor y de misericordia puede compadecerse de sus criaturas cuando todas ellas se descarriaron. Dios no tenía porque hacerlo, sin embargo, quiso escoger una nación para por medio de ella venir a ser sacrificado como un pequeño cordero. No escondió su rostro de los puñetazos de gente rebelde, no le importó los escupitajos a que sería sujeto ni las burlas, ofensas y blasfemias de los hombres. El no vino a morir por gente justa, vino a buscar a pecadores para lavarlos y brindarle una nueva vida. Fue tanta su misericordia que se extendió en un madero para que todo aquel que le reciba pueda entrar en la casa y edificación de Dios.


    “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira” (Romanos 5:8-9) 


    Todos nuestros fracasos vinieron a ser sepultados y se nos dio la oportunidad de alcanzar el mismo cielo de la mano de Dios.


    La revelación


    En medio de la agonía,  el abatimiento y la angustia de nuestro hogar que estaba destruido, fue el momento cuando se escuchó el susurro de la voz de Dios. Fue esa voz que se oyó y nos dijo: “Vengo a salvarte”. Por medio de su Espíritu Santo acercó a nosotros el conocimiento de Dios.


    “Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios” (I Corintios 2:10) 


    El Espíritu de Dios conoce lo profundo de Dios y sabe que es necesario para edificar la casa entre los hombres. Fue de esta forma que Dios nos ha hablado por medio de su palabra escrita inspirada a los hombres por la revelación de Dios.


    En la palabra de Dios está la sabiduría que describe el camino correcto para edificar nuestra vida y se nos advierte sobre todo los falsos fundamentos que debemos rechazar. En cada uno de los mandamientos se nos invita a escoger la bendición y rechazar todo aquello con lo que no se puede construir una casa y una vida. Cuando el hombre descarta la amonestación de la palabra de Dios es cuando comienza su ruina.


    Dios no cesa de hablarnos día a día por medio de su Hijo, por medio del Espíritu Santo, por medio de la naturaleza, por medio de la Biblia, por medio de la conciencia y por medio de su iglesia que es su cuerpo.


    Su imagen


    El hombre fue creado a imagen de Dios. (Génesis 1:27)  Sin embargo somos criaturas finitas fruto de un Dios infinito. Todo nuestro ser: espíritu, alma y cuerpo; recibió el toque del Dios trino. Como si fuera poco, Dios nos hizo enseñorear sobre las demás criaturas y puso un espíritu en nosotros el cual puede tocar a Dios. La casa del hombre estaba ordenada y en armonía en esa primera creación. Dios le había dado autoridad, le había brindado compañía por medio de la varona que le fue puesta a su lado. Se le dio inteligencia y sabiduría cuando Dios le dio aliento de vida. Sin embargo, toda esta casa feliz y en la cual el edificador se había esmerado construir de pronto fue derribada por el fruto de la desobediencia y de las maquinaciones de Lucifer el tentador. Nuestra naturaleza santa heredada de Dios fue manchada y vinimos a pasar a ser hechos pecadores. Esa desobediencia no solo amenazó nuestra casa sino que vino a derribar todos los hogares que surgieron de esa descendencia. Por la desobediencia de uno todos fuimos condenados. Estábamos totalmente perdidos hasta que apareció en escena el edificador por excelencia.


    La voz del edificador


    Dios escogió más de cuarenta hombres de diferentes profesiones y lugares de la tierra como Asia, África y Europa para darles la misma revelación sobre el tema de la salvación de todo hombre por medio de un Mesías divinamente escogido. Las palabras que están expresadas en la Biblia describen el pensamiento y la ley no de hombres sino del Creador. Dios se tomó mil seiscientos años en plasmar en la Biblia toda su Escritura y deseo para el hombre. Palabras que fueron escritas en arameo, hebreo y griego, pero que por la misericordia de Dios nos ha sido entregada en casi todos los idiomas de la tierra.


    “Toda la escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (II Timoteo 3:16-17)   


    En la Biblia se describe el origen del hombre y las genealogías más completas referentes a los judíos y civilizaciones antiguas. Se narran en la misma el desarrollo de la civilización misma y los encuentros de los hombres con el único Dios así como la degeneración del hombre adorando ídolos y corrompiendo sus caminos. De la misma manera se describe en ella el acercamiento del Creador entablando pactos de amistad con su pueblo a fin de traer el Mesías edificador de toda alma. Entre sus páginas se encuentra el retrato de hogares edificados y hogares derribados. Se brindan las herramientas para que todo hombre pueda edificar su casa sobre la roca que es Dios.


    De entre todos los milagros que Dios ha hecho, la Biblia es uno de los más grandes; Infalible, perfecta, santa y pura. Todos los mandamientos del Señor para los hombres están resumidos en sesenta y seis libros. Veintisiete del Nuevo Testamento y treinta y nueve del Antiguo Testamento. Palabras que no provienen de sabiduría humana sino de mandamientos del Espíritu para edificación de su casa. Todo lo que no se ajuste a la medida de su palabra es fundamento falso y perecedero. ¿Sobré que fundaremos nuestros hogares?


    Voz que traspasa el tiempo


    Las palabras de Dios traspasan el tiempo mismo. No existe otro libro en la tierra que describa de antemano las acciones de los hombres y del cordero de Dios. Los profetas dijeron de antemano todos los detalles que identificarían al edificador por excelencia. Preanunciaron el nombre de la tribu de su procedencia, el lugar exacto de su nacimiento, su milagroso alumbramiento, sus huidas, sus milagros, su sacrificio, el resultado de su sacrificio, las traiciones a las que estaría sujeto, sus atributos divinos, y la obra a favor de todo hombre.


    La voz de Dios no solo describe la obra del Mesías sino también que impacta acontecimientos históricos de muchas naciones de la tierra. No existe movimiento en la tierra que esté fuera del señorío de Dios.


    Dos pactos


    En el antiguo pacto, el pueblo de Dios tenía la ley de Moisés como la regla de vida y edificación no solo de sus hogares sino de su sociedad. Bajo el antiguo pacto era el Antiguo Testamento la norma de vida de los israelitas. Pero algo sucedió, Moisés hablaba de uno que vendría el cual acapararía la atención y la importancia:


    “Profeta os levantará el Señor vuestro Dios de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis” (Hechos 7:37) 


    Cuando apareció en escena Jesucristo ese fue el día cuando las sombras huyeron y se presentó la realidad. Ese día comprendimos que el Antiguo Testamento en su totalidad era sombras y símbolos que proclamaban la llegada del edificador, Jesucristo.


    La ley del antiguo pacto es perfecta, sin embargo se trataba solo de las sombras de lo que vendría. Al llegar la realidad, Jesucristo, tenemos que abrazarle como el dueño de nuestro ser, de nuestro hogar y de todo lo que tenemos por preciado.


    El mejor pacto para entrar en amistad lo trajo Jesucristo por medio de su sangre derramada. Ese fue el comienzo de todas nuestras victorias.


    El valor de la ley y de la gracia


    La ley fue el instrumento que Dios usó para ayudarnos a dar los primeros pasos y poder comenzar a edificar nuestros hogares. Toda persona que tiene como labor la edificación de una casa, tiene que primero conocer los procedimientos de construcción. La ley vino a ser el croquis de lo que sería el producto final, la edificación terminada. La ley cumplió su propósito de guiarnos y ser nuestro tutor en los primeros pasos, pero luego que culminó su objetivo, fue clavada en la cruz para introducirnos a una nueva realidad. (Colosenses 2:14) Esa nueva realidad fue que nos entregó en las mismas manos de Jesucristo y nos introdujo en su gracia. Ahora la edificación de nuestras casas y de nuestra vida está a cargo no de los rudimentos de la ley sino del mismo edificador en persona, Jesucristo.


    El hogar en las manos del edificador


    Ya vimos como Dios nos introdujo en su gracia. Ahora  nos toca a nosotros llevar esa gracia a nuestros hogares. El permitir que el edificador tome el control de la casa o del hogar donde moramos es una decisión y una determinación dada a los padres y también de manera individual. Se nos dice en Josué:


    “Pero yo y mi casa serviremos a Jehová” (Josué 24:15) 


    Esa determinación que debemos tener tiene que dirigirse a obedecer la Palabra de Dios. Algunos de los mandamientos que Dios nos dio en ella son:


    El matrimonio compuesto única y exclusivamente por un hombre y una mujer:


    “¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre”. (Mateo 19:4-6) 


    Cuando la gente comienza a desvirtuar esta realidad y a tratar de escoger su pareja basándose en mentes reprobadas como por ejemplo, el lesbianismo, la homosexualidad y cosas semejantes a estas, es el comienzo de la ruina al salirse de los mandamientos de Dios y de las manos del edificador.


    El matrimonio lo estableció Dios y no hombre para que sean de compañerismo, alegría, ayuda, y unión con fines pro creativos. Que puedan compartir sus metas y servir de ayuda mutua en amor.


    El deseo de Dios es que exista pureza y respeto mutuo. Donde el hombre sea sólo para su mujer y su mujer sea sólo para el hombre. (Hebreos 14:3) Que produzcan descendencia con los mismos valores. Que los hijos tengan comunión con sus padres y los padres les infundan toda enseñanza de bien y santidad. Edificar un refugio seguro y firme con la base puesta sobre la roca para edificar generaciones de temor a Dios. El matrimonio viene a ser una tipología del amor de Dios y su iglesia. La relación de la pareja tiene que concordar con las especificaciones dadas en la Palabra. Estas son: respeto, espiritualidad, sujeción, consideración, esfuerzo, trabajo mutuo, cumplir todo deber y responsabilidad. Debemos instruir a los hijos a ser obedientes y a seguir el camino de santidad y separación para Dios. Debemos dar testimonio de amor, testimonio de fidelidad y de santidad. Todo hogar que desee estar firme en la piedra de fundamento tiene que tener el compromiso de guardar todos los mandamientos.


    Piedras vivas para edificación


    Jesucristo llama a toda persona a salir de las obras del mundo y entrar en el fruto de Dios para vida eterna. Cada individuo se puede transformar en una familia potencial. Y muchas familias unidas vienen a formar el cuerpo de Cristo, la iglesia. La iglesia tiene un mismo fin y es ser edificados por Dios por medio de la santa palabra. Siendo que la iglesia está basada sobre la piedra angular la cual es Jesucristo y el fundamento de los apóstoles, ninguna fuerza del mal prevalecerá contra ella, ya que Dios está en medio de ella. (Mateo 16:18) La iglesia está llamada no solo a edificarse en su interior sino a edificar a todo aquel que la rodea ya que cohabita dentro de un mundo destruido. El mundo destruido tiene que conocer que existe un edificador que desea que todos sean parte de la bendición. Es dentro de la iglesia que Dios reparte su alimento ya que es su casa donde el hombre se allega a Dios en oración y súplica.


    Un muro de protección social


    La parábola de las dos casas con diferente fundamento nos hace ver que el propósito de Dios es la edificación del hogar y de la sociedad y evitar que sea destruido. Dios no solo desea que nuestra casa este firme sino que su propósito es a nivel social. Dios estableció el gobierno civil para que exista un orden y sana convivencia. El deseo de Dios es la paz:


    “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad” (I Timoteo 2:1-2) 


    El deseo de Dios es para bien, sin embargo, no siempre los gobernantes eligen fundamentar sus plataformas en la verdad de Jesucristo. Cuando un gobierno opta por descartar el fundamento surgen dictaduras políticas, y filosofías extremas que hacen mucho daño social. El deseo del enemigo es derribar la paz y el sosiego estableciendo toda clase de dictaduras sean religiosas, políticas, económicas o sociales.


    El asunto de un gobierno edificado sobre la roca es un asunto de elección. De la misma manera que Dios llama a un individuo y lo invita de manera voluntaria a edificar sobre la roca, de la misma manera y a escala global, los gobiernos tienen delante de ellos la misma oportunidad de elección. Las mayores tragedias sociales surgen cuando se descarta a Dios en los planos de eminencia.


    El rol de los creyentes en un mundo dominado por la maldad es a influenciar de forma positiva a las autoridades cumpliendo las leyes morales y de bien y sugerir aspectos positivos a las mismas. De la misma manera, la iglesia levanta bandera cuando ve que leyes injustas son aprobadas y oprimen a los justos. La verdadera ciudadanía de los creyentes está en los cielos y no en la tierra.


    Casa de paz


    Uno de los mandamientos de la ley de Moisés indica la ordenanza de un día de reposo. Un día en que el hombre cese sus labores materiales y lo consagre totalmente a Jehová.


    “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;  mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas”.(Éxodo 20:8-10) 


    Ya explicamos que todo asunto del Antiguo Testamento era las sombras de la realidad que haría Cristo. En el nuevo pacto recibimos un nuevo reposo, no una sombra sino la realidad de Cristo.


    “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar”. (Mateo 11:28) 


    Solo Jesucristo hace entrar al hombre en el verdadero reposo que cada hogar necesita. Ahora bien, ¿qué de la ordenanza del sábado como ley estricta?


    “Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo”. (Colosenses 2:16-17) 


    Siempre existirán personas que pretendan presionar para hacer creer que la salvación depende de guardar un día, sin embargo, la salvación solo depende de Jesucristo y su gracia. Cualquiera que se pretenda justificar por guardar el sábado como una ley inquebrantable rechaza a Cristo como fundamento de su vida.


     


    “De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído”. (Gálatas 5:4) 


    El asunto de querer justificarse por medio de la ley para salvación es tan serio como rechazar a Cristo mismo. Los hombres pueden tener una religión llena de ordenanzas y eso no significa que la casa esté fundada sobre la roca. Toda nuestra salvación y justificación para con Dios proviene de Cristo. El que guarda el sábado para el Señor no critique al que no lo hace. Solo hay un reposo dentro del hogar cristiano, Cristo Jesús.


    Ángeles alrededor de mi casa


    Dentro y fuera de cada hogar que está fundado sobre la roca, está la presencia de Dios y no pueden faltar los ángeles poderosos que protegen a su pueblo de las huestes espirituales de maldad.


    “El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende” (Salmo 34:7) 


    Los ángeles son espíritus servidores de Dios muy hermosos enviado por Dios para ayudar en la edificación de la casa de Dios y de los que serán para salvación. (Hebreos 1:14) 


    Los ángeles son obreros de Dios que batallan en las regiones celestiales. Ellos no son el fundamento, por lo tanto nuestra oración no puede ir dirigida a ellos sino solo a Cristo. Tampoco ningún cristiano debe estar enfocado sobre ellos con miras a verlos, tocarlos, o ser dirigidos por ellos. Todo cristiano tiene que estar enfocado en el Dios supremo de quien debe provenir toda dirección y comunión. Eso no quiere decir que Dios no le muestre a los hombres la presencia de ellos. Ellos han sido vistos por muchos hermanos en la fe. Ellos han dado presencia en tiempos de tormentas y estarán al lado del pueblo de Dios. Es de Dios la orden de dejarles ver o de ocultarse, pero no es por voluntad ni por capricho humano.


    Los ángeles de Dios ministran el poder de Dios, por eso ninguna fuerza del enemigo prevalecerá contra ellos. (Efesios 6:12) Toda la potencia, inteligencia, sabiduría, hermosura, bondad, gloria, inmortalidad y demás cualidades no se origina en ellos sino al Dios a quien le sirven. Todos los nombres de ángeles dentro de la Biblia son de varones, y su meta no es la procreación biológica de la misma manera que los humanos. Sino que son obra directa de la mano de Dios. No existe ángel alguno que sea superior al Creador ni mayor que el Dios trino. Nuestra piedra de fundamento no puede ser suplantada por ninguna clase de ser espiritual.


    Los destructores de casas


    Los ángeles de Dios han sido puestos por Dios alrededor de su pueblo por que existe un enemigo potencia que pretende destruir todo lo que Dios construye. Toda casa de propiedad de Dios no será derribada por el enemigo. El enemigo común que tiene la edificación de Dios es Lucifer y todos sus seguidores invisibles. Estos enemigos batallan con furia contra la casa de Dios, los creyentes. Se nos dice que ellos lanzan “dardos de fuego del maligno”, esto lo podemos ver en Efesios seis verso dieciséis. También se nos invita a desempeñarnos como guerreros y soldados de Dios en un mundo en oposición. Sigue diciendo Efesios:


    “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestíos con la coraza de justicia y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos…” (Efesios 6:11-18)  


    Con el escudo de la fe depositada en el edificador es que en medio de toda oposición apagaremos los dardos de fuego enviados por el maligno.


    El dragón es Lucifer, el querubín que moraba en las alturas y que fue creado por Dios. Por su hermosura se corrompió su corazón y dio lugar a la idea de poseer la gloria de Dios para sí. Fue expulsado del cielo, y arrastró consigo un gran número de ángeles, que son hoy los demonios y enemigos de Dios y de los hombres. En las alturas, Lucifer se ocupaba de la adoración a Dios con sinnúmero de instrumentos musicales. Una vez expulsado del cielo pasó a ser todo lo contrario a lo que Dios es. Como rebelde, su meta es destruir todo lo que Dios construye. A pesar de su maldad, tiene límite en su poder y no va más allá de donde Dios le permite. Algunas de sus horrendas características son: padre de mentira, asesino, destructor, farsante, acusador, milagrero, veloz, tentador, malvado, enemigo, león furioso y devorador, tergiversador, seductor, asolador, rebelde, altivo, desobediente, maldito, perdido, ladrón, se disfraza de ángel de luz.


    A pesar de las maquinaciones del enemigo y sus demonios el pueblo de Dios puede estar seguro que bajo la sombra del omnipotente el enemigo no podrá vencer de ninguna manera. Eso significa estar firmes en la roca.


    Grietas en la casa


    Nuestra casa estaba agrietada y hecha ruinas cuando fuimos víctimas del pecado original de nuestros primeros padres. Se nos dice en el libro de Romanos:


    “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12) 


    El propósito de Lucifer al tentar y hacer caer al hombre es lograr la destrucción total de los hogares y la casa de Dios. El enemigo sabe que toda injusticia es pecado, y toda desobediencia provoca la ira de Dios. Por eso tratará de hacer que los hombres quebranten las leyes y se comporten como rebeldes a toda escala para arrastrar a todos al juicio divino.


    Cada vez que un hogar decide permanecer en el pecado y lejos de los mandamientos de Dios, son grietas por las cuales el enemigo ira penetrando y haciendo mayores destrucciones para hacer más grande la ruina de la creación de Dios. Los pecados se cuentan por multitudes, algunos de ellos son: la ignorancia, la necedad, el ocio, la indiferencia, estar fuera del cuerpo de Cristo, la avaricia, la envidia, la idolatría, el adulterio, el robo, los malos pensamientos, las fornicaciones, la muerte, la corrupción, la miseria y toda clase de injusticia.


    Realmente nuestra casa estaba en ruinas hasta que apareció Jesucristo dentro de nuestra escena:


    “Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida”. (Romanos 5:18)


    Cuando todo el panorama nos era contrario apareció a nuestra vida el que vino a edificar la casa. El vino a deshacer las obras del diablo:


    “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo”. (I Juan 3:8) 


    Allí donde había tristeza Dios puso alegría, donde había guerra puso la paz, donde habían cadenas puso libertad, donde había lloro puso risa, donde había dominio de los demonios puso el dominio de su reino y de su poder. Tomó la casa sucia e hizo de ella un lugar majestuoso. Esa es la obra del edificador. Dios vino a hacernos partícipes de toda clase de victorias.


    Vestidos nuevos


    Una de las cosas que Dios hace cuando restaura un alma es brindarle vestidos nuevos y preciosos. Y más que vestidos precioso, el mejor de todos los vestidos. (Lucas 15:22) El mejor de todos los vestidos es Cristo mismo. Pablo nos dice en el libro de Romanos:


     


    “sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne.” (Romanos 13:14) 


    Cuando un hombre se decide a vestirse de Jesucristo ese es el momento cuando todas las huestes del infierno tienen que huir y dejar la casa limpia. Nos vestimos de Jesucristo cuando comenzamos a escudriñar su palabra, aprender sus mandamientos y poniéndolos por obras. Esa experiencia nos conducirá a abrazar a Cristo, al Padre y al Espíritu Santo que vendrán a hacer de la casa su morada.


    La redención


    Si no hubiera sido por Jesucristo nuestra realidad sería muy lamentable. Estuviéramos en las manos del destructor de las almas y presos en cadenas y ataduras. Todo se lo debemos a Jesucristo, el libertador, ya que fue Él quien actuó a nuestro favor:


    “En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”. (Efesios 1:7)


    Redimir se define como: “rescatar, librar y comprar de nuevo” (Levíticos 25:25-27; I Corintios 6:20, 7:23) El hombre, quien estaba perdido en pecado y sin esperanza ha sido redimido por la sangre del Cordero quien ha pagado toda la deuda a su antiguo dueño. En la tierra no existía nadie que hubiera podido cumplir con tales requerimientos. Era el momento de total desesperanza para todos los hombres. La peor tormenta que puede pasar un hombre es estar dentro de la potestad del mismo diablo. No importa si el hombre es un millonario que tiene bienes a granel, si está bajo la potestad del enemigo nada tiene en realidad. Semejante es al hombre que anda a la deriva y sin rumbo fijo. Cuando parecía que todo estaba perdido se dejó notar a la distancia un punto de luz. Poco a poco se fue acrecentando y aumentando nuestra fe y esperanza hasta que nos dimos cuenta que se empezó a dibujar la figura de un hombre con vestidos resplandecientes que tenía sus brazos abiertos hacia nosotros. Era Jesús que venía a salvarnos.


    El salmo cuarenta y nueve describe la realidad en que se encontraba toda la humanidad. Todos tienen una misma realidad, ninguno de ellos podía dar pago a Dios para poder redimir al hombre:


    “Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, ni dar a Dios su rescate (Porque la redención de su vida es de gran precio, y no se logrará jamás), para que viva en adelante para siempre y nunca vea corrupción. Pues verá que aun los sabios mueren; que perecen del mismo modo que el insensato y el necio, y dejan a otros sus riquezas”. (Salmo 49:7-10)  


    El gran precio consistía en restaurar la misma naturaleza humana que había sido contaminada. La única manera de hacerlo era que así como el pecado entró en el mundo por medio de un hombre, saliera del mundo por medio de un hombre perfecto que restituyera lo dañado. No podía ser cualquier hombre ya que todos los moradores de la tierra poseían la misma mancha del pecado original. Cuando todo era desesperanza se escuchó la potente voz de Dios que llamaba la atención de todas sus criaturas que dijo:


    “¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?”


    Pero su pregunta no se perdió en el vacío. La voz amorosa voz del Cordero se dejó oír.


    “Heme aquí, envíame a mí.” (Isaías 6:8) 


    El Cordero mismo no solo habló sino que vino y lo hizo.   El ofreció su propia sangre para comprarnos de nuevo para sí. El vino a dar su vida en rescate por todos nosotros. Fue el momento cuando una sangre preciosa proveniente de un cordero sin mancha y sin contaminación ejecutó la redención de toda la raza humana.


    Solo el Cordero que ejecutó la redención es el único digno de ser el sacerdote y mediador entre Dios y los hombres, nadie más está cualificado y accesible.


    Obra garantizada


    En la antigüedad un novio le entregaba un dote a la novia para reservar o acordar un matrimonio. Esta tradición era una garantía de que se cumpliría lo prometido. De manera similar, Dios nos dado el sello del Espíritu Santo como preámbulo a lo que estamos por recibir cuando seamos redimidos totalmente.


    “Habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria”. (Efesios 1:13-14) 


    Todo lo debemos al cordero de Dios quien fue el que lo hizo a nuestro favor:


    “Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación” (Apocalipsis 5:9) 


    El resultado de la redención es un pueblo adquirido para Dios y edificado para la gloria de Dios. Un pueblo que esté presto para hacer la voluntad de Dios y que sea sensible a la voz del único Dios todopoderoso.


    El gozo de la casa


    Hay algo que provoca el gozo de Dios Padre y es cuando ve a la distancia a uno de sus hijos regresar al hogar. Es tanto su gozo que Dios mismo sale corriendo a recibirle. Lo abraza, lo besa y lo lleva a su casa restaurado. Una vez lo asea le brinda el mejor de los vestidos, un anillo y una gran cena de una estupenda fiesta. No solo Dios se alegra sino que se alegran los ángeles del cielo cuando un alma pasa de la potestad del mundo y del diablo a la potestad de Dios.


    Libertad


    La libertad a la cual Dios introduce un hombre es completa. No existe poder de las tinieblas que se acerque a nuestra vida a menos que Dios así lo permita para probarnos de alguna manera. El enemigo podrá hacer de aquellos que están bajo su dominio un hogar de ruina predecible, sin embargo, no tiene palabras contra los hijos de Dios:


    “Porque contra Jacob no hay agüero, Ni adivinación contra Israel” (Números 23:23) 


    Lo que más enfurece al enemigo es saber que hay un pueblo que está fuera de su potestad. Él sabe que los hijos de Dios están sentados en lugares celestiales con Cristo lo que significa que no existe poder infernal que pueda prevalecer contra ellos.


    “y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Efesios 2:9) 


    En medio de todas las adversidades de la vida debemos recordar que no pertenecemos a esta tierra sino a las moradas celestiales. Por lo tanto, aunque en esta tierra seamos probados como a oro, tenemos total autoridad contra las fuerzas del enemigo.


    “He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará”. (Lucas 10:19) 


    Una de las mentiras que el diablo le hace creer a los hogares que tiene destruidos es que no existe salida de la destrucción. Que así como están, así permanecerán. Pero es otra la realidad cuando un hombre se llena de fe y clama a Dios. Ese es el día de la destrucción del imperio de la muerte y la maldad. Es cuando el hombre experimenta que Jesucristo destruyó por medio de su muerte, “al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y libró a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre” (Hebreos 2:14-15) 


    La libertad de Cristo sobre nuestra vida es tal que ni siquiera la muerte tiene potestad sobre nosotros. Cuando Jesucristo resucitó se exclamó:


    “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” (I Corintios 15:55) 


    El sepulcro no tiene victoria sobre los hijos de Dios. No hemos sido llamados para estar en el Seol sino para participar de grandiosas promesas en los cielos para nosotros:


    “De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la muerte” (Oseas 13:14) 


    Un día seguro, retornaremos a Dios y  por fin habrá una “redención de nuestro cuerpo”. (Romanos 8:23) Todo aquel que se deja restaurar por el edificador tiene la misma bendita esperanza.  En cambio, aquellos que se alejan de él, su misericordia abandonan.


    Reconciliación


    La enemistad se define como “odio o aversión entre dos o más personas”. La enemistad envuelve romper toda afinidad y conexión para desembocar en alejamiento, oposición y repugnancia sobre esa persona o cosa hacia la que se expresa. Nosotros pasamos de ser extraños a ser irreprensibles y amigos de Dios:


          “Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él; si en verdad permanecéis fundados y firmes en la fe, y sin moveros de la esperanza del evangelio” (Colocenses 1:21-23)  


    Toda nuestra vida miserable y de egoísmo fue sepultada y entramos en la realidad de ser parte de la familia de Dios. El día de nuestra reconciliación fue cuando abrazamos la esperanza del evangelio de Dios.


    El Perdón


    En alma humana siente un gran pesar en su corazón cuando tiene alguna enemistad con el prójimo. ¿Cuánto más se dolerá el corazón de Dios cuando los hombres están envueltos en rebeldía hacia su amor? Dios desea que el hombre reciba su perdón hoy, antes de que se manifieste el día de su venida cuando aparecerá para juzgar a todas las naciones.


    “¿Y quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores. Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia”. (Malaquías 3:2-3)


    El perdón de Dios otorga blancura y santidad al alma humana. Envuelve todo un proceso de purificación, afinación, limpieza y refinamiento como a piedras preciosas. En medio de ese proceso el hombre va amando más lo que de Dios proviene. Es mejor ser purificados y perfeccionados por el fuego que proviene de Dios que caer en el fuego que procede del mismo infierno.


    Justificación


    En Cristo Jesús tenemos a nuestro favor una justificación totalmente gratis. Sin embargo, aunque es totalmente gratuita requiere que el hombre se torne hacia Dios y dejar a Dios hacer la obra sobre ellos.


     


    “Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús” (Romanos 3:24) 


    La santidad de Dios no concuerda con la mancha del pecado. En la casa de Dios no habitan pecadores. Pero por la blancura que Jesucristo nos infunde a nuestro espíritu y rociados con su sangre hemos entrado en una amistad íntima con Dios. Esa amistad íntima que venimos a tener con Dios produce que estemos conectados con Dios en todo tiempo. Nuestra justificación por fe en los cielos se refleja con obras visibles de santidad en la tierra. Los factores claves en nuestra justificación son: la gracia, la fe más las obras y la sangre y el nombre de Cristo y el Espíritu de Dios.


    Santificación


    Desde la antigüedad Dios se ha dado a conocer como un ser santo y sin relación alguna con la inmundicia. ¿Cómo Dios recibirá en su santa y limpia casa, cosa impura o sucia? Se nos dijo:


    “porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo”. (I Pedro 1:16) 


    La santidad envuelve perfección total. Dios no entrará inmundicia a su santa morada. Jesucristo no solo vino a lavar, también vino a santificar. A entregarle a Dios Padre una hermosa ofrenda agradable. Dice: 


    “La santidad conviene a tu casa”. (Salmo 93:5) 


    Todo aquel que recibe a Cristo recibe poder para ser santo y hacer obras de santidad y de bien visibles a todos los hombres.


    La restauración


    Una casa que necesita ser restaurada es un peligro potencial de derrumbe. No puede soportar las inclemencias del tiempo. Es vulnerable a ladrones y saqueadores. Pero hemos sido restaurados en la casa de Dios y alejados de los dominios de los demonios.


    “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás”. (Efesios 2:1-3) 


    Solo Dios nos puede hacer pasar de ser hijos de ira a ser hechos participantes de la naturaleza divina.


    “por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia...” (II Pedro 1:4) 


    El propósito de ese gran milagro de la restauración es que venimos a ser anunciadores de las virtudes de nuestro Dios.


    “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable…” (I Pedro 2:9) 


    Cuando nuestro panorama era de intensas neblinas y de oscuridad tenebrosa se nos dio la estrella de la mañana que hizo de nuestro día uno resplandeciente.


    El arrepentimiento


    La primera invitación que Dios le hace al hombre para poder comenzar a edificar la casa es el arrepentimiento. Dios necesita una base legal para trabajar en la vida de los hombres ya que no viola el libre albedrío. Una vez el hombre dice: Sí, te recibo. Ese es el día que Dios comienza a trabajar. Cuando el hombre se encontraba arrojado en el mismo abismo a causa de la ruina que produce el estar bajo la potestad del enemigo, allí tirados en el suelo, Dios dejó oír el estruendo de su voz:


    “Convertíos, hijos de los hombres”. (Salmo 90:3) 


    El llamado de Dios hacia los hombres en el antiguo pacto era “convertíos”. Un llamado a volverse a Dios, abandonar los viejos y malos caminos y abrazar  la obediencia a los mandamientos de Dios. El mismo llamado sigue hoy bajo la gracia:


    “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19) 


    El fruto del arrepentimiento es el perdón de parte de Dios y el recibir del Espíritu Santo. Se nos dice en Hechos:


    “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”. (Hechos 2:38)


    El arrepentimiento es algo más que tristeza, recuerdo, remordimiento y dolor. Envuelve confesión directa hacia Dios, alejamiento del pecado, restituir las malas acciones adoptando buenas obras,  es ser transformado a la voluntad de Dios.


    La Conversión


    Hemos dejado de ser hijos de ira bajo la influencia del padre de las tinieblas para ser hechos hijos de Dios bajo la influencia del Espíritu Santo. Ahora nuestra vida testifica que estamos unidos a Jesucristo y a su naturaleza. Por lo general, es de gran asombro para la gente que piedras muertas e inertes de pronto sean transformadas en piedras vivas para edificación.


    La regeneración


    Regenerar significa engendrar una nueva vida en nosotros. Es el nuevo nacimiento del cual Dios le habló a Nicodemo. (Juan 3:7) Dios no le ofrece al hombre un remedio temporal para su situación lamentable, él lo que le ofrece es una nueva naturaleza que lo coloca en el mismo cielo sentado junto a Cristo en las alturas. Esto es muy contrario a lo que las religiones del mundo ofrecen, ellos ofrecen reformas, sugestión, represión y prohibición. Cuando un hombre descubre el secreto de lo que la regeneración es, es el día que pasa a una nueva vida. Cuando el hombre nace de nuevo comienza a dar el fruto que proviene del Espíritu. En otras palabras, Dios vive en el hombre. No se trata de lavado de cerebro, no se trata de presiones psicológicas para obligar a alguien a guardar los mandamientos. Se trata de una nueva naturaleza y una nueva vida reinando en la persona que abraza al Hijo de Dios.


    La adopción


    El asunto de la adopción es que el llamado que Dios nos hace como edificador es mucho más profundo que aquel obrero que viene a hacer una casa nueva. Se trata de que Dios ha venido a ser nuestro padre. Ya no estaremos lejos de su casa perdidos en los vicios del mundo y sufriendo mil dolores y necesidades. Ahora, volvemos a la casa de Dios y él nos da todo lo mejor que él posee, comenzando por su amor. Poco a poco iremos expresando sus frutos y su poder. Eso es llegar a ser parte de la familia de Dios.


    Limpieza dentro de la casa


    El evangelio es comparado a una gran red que es echada al mar y atrapa toda clase de peces en sus redes:


          “Asimismo el reino de los cielos es semejante a una red, que echada en el mar, recoge de toda clase de peces; y una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo bueno en cestas, y lo malo echan fuera”. (Mateo 13:47-48) 


    Esto nos muestra que son muchos los llamados pero pocos los escogidos. El deseo de Dios es que todos los que entran dentro de su red sean de utilidad, pero lo que sucede es que al evaluarlos no dan el grado que Dios demanda.


    También el evangelio de Dios es comparado a una casa grande que está llena de utensilios de gran valor, así como otros de barro y madera. El llamado es que seamos utensilios de gran valor dentro de la casa de Dios. Pablo le dice a Timoteo:


    “Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también de madera y de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra”.  (II Timoteo 2:2-21)   


    Nuestro gozo es que Dios nos tenga en alta estima y que cuando nos mire no seamos de desaprobación. Sería muy lamentable que creyendo ser utensilios de honra para Dios, seamos tenidos como vasijas rotas y sin utilidad. El llamado que Dios nos hace es a estar en sus manos recibiendo toda edificación.


    Una casa feliz


    Existe la garantía que nos asegura la felicidad en la casa de Dios. No se trata de felicidad basada en grandes lujos terrenales, una piscina grande, una casa de varios millones, automóviles y comodidades a granel, ropa lujosa y dinero para ir de vacaciones a cualquier parte del mundo. Dios nos asegura que una sola cosa es necesaria: el temor a Dios. (Eclesiastés. 12:13)  Cuando hay temor a Dios el hombre está consciente que él habita dentro y fuera de la casa. Cuando reconocemos que Dios está presente, procuramos ser fieles, nos separamos en oración, procuramos obedecerle, nos negamos a la carne y le dedicamos adoración a él en todo tiempo. La casa de Dios se diferencia mucho de la casa dominada por el enemigo donde no existen los factores de la paz dados por él.


    Casa de misericordia


    Cuando Dios edifica y restaura un hogar, ese hogar se convierte en una casa de misericordia restaurador de otros hogares. Ya que lo que Dios da de gratis, de gratis se le brinda a las demás personas. El mundo entero está necesitado que le brinde:


    ● Amor


    ● Misericordia


    ● Fe


    ● El camino


    ● La verdad


    ● La vida


    ● Obras de bien


    ● Testimonio


    ● Servicio social


    ● Intercesión


    ● Oración


    ● Abrigo


    ● Albergue


    ● Hospitalidad


    ● Pan


    ● Calor


    ● Compasión


    ● Sanidad


    Son muchas las oportunidades que Dios pondrá tanto de justos como de injustos para practicar y ejercitar misericordia. Si la casa de Dios refleja el mismo resultado que los impíos serán desconocidos para el Señor.


    La oración


    El mundo espera encontrar lo que necesitan en la casa de Dios. Ellos están hartos de la mundanalidad, del pecado, de sus fornicaciones, de sus idolatrías, de sus hechicerías, de su hipocresía, de la mentira y del engaño. Cuando Dios le abre las puertas es para que entren en comunión con Dios. Dentro de la casa de Dios se encuentra la presencia de Dios. Se nos dice en Mateo:


    “Mi casa, casa de oración será llamada”. (Mateo 21:13) 


    ¿Qué sucede cuando la iglesia en vez de brindar reverencia y santidad a Dios lo que refleja es mundanalidad y libertinaje? Si la iglesia no puede brindar lo que el mundo necesita, entonces para nada sirve.


    “Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres”. (Mateo 5:13)


    Una de las cosas que más Dios aborrece es que los que se suponen sean sus frutos, no rindan resultados. De esta manera lo que sale de la boca de Dios no es bendición sino maldición. Hoy día, muchas congregaciones han desechado la palabra de Dios y su poder para darle paso a la mundanalidad. Pretenden arrastrar las masas de gente a la casa de Dios al son de los tambores del mundo. Han hecho del culto a Dios un espectáculo de luces, tarimas, cámaras, bailes, exhibicionismo egocéntrico, comedias, y toda clase de teatro tomado del mundo. Pero la Biblia, sólo habla de una cosa dentro de su casa, la oración.


          La oración es el hablar santo de los hijos de Dios con el Santo por excelencia. Es un diálogo de fe constante. La simple plegaria del Padre Nuestro de Mateo capítulo seis, es una guerra espiritual contra el mundo, la carne y el infierno:


    “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.  El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.”


    La oración trae bendición, respuesta, poder, soluciones, reposo, sanidad, protección, cobertura, crecimiento, gozo y amistad con Dios. Cuando en nuestra casa cesa la oración, ese es el día que nos asemejamos al mundo y perdemos nuestra utilidad.


    La obediencia


    La obediencia es el factor esencial dentro de la casa de Dios. Siendo que Dios es el padre de familia y cada uno de nosotros sus hijos, debemos acatar su voluntad y poner por obras sus palabras ya que es él quien conoce lo que es mejor para cada uno de nosotros. Dios como Padre y creador de todos nosotros sabe lo que realmente necesitamos en todos los aspectos de la vida. Como hijos de la obediencia debemos sujetarnos a: Dios, a nuestros padres, a las autoridades, a los pastores, a los jefes, a los gobernantes y todo aquel que tiene autoridad digna y delegada por Dios sea civil o dentro del cuerpo de Cristo.


    La adoración


    La adoración es ese verbo voluntario de parte del hombre hacia el Creador como expresión de reconocimiento de la grandeza, el poder, la fortaleza, la magnificencia, gloria, honra y esplendor del Dios soberano. Envuelve una expresión íntima y sincera de postración, doblar rodillas unidas a una expresión profunda de nuestro, espíritu, alma y cuerpo rendidos ante Dios. La adoración no es un rito sino un estilo de vida donde todas nuestras obras vienen a ser del agrado de Dios. Esto envuelve, nuestro trabajo, servicio, ofrendas, cánticos, alabanzas, testimonio y todo el componente de nuestra vida dedicado a Dios. Todo el “proskyneo” (reverencia) y el “latreo” (adoración) van dirigido al Dios trino.


    La consagración


    Siendo que Dios ha venido a edificar una casa en un mundo que está bajo la potestad del maligno, es necesario no seguir la corriente natural del mundo, sino conformarnos a la voluntad de Dios. El amor que debemos expresar es hacia nuestro Padre y no hacia las cosas de este mundo ya que desviar el corazón es salirse del hogar de Dios y apartarse. La casa que Dios ha edificado no pertenece a esta tierra sino que es celestial y santa. Dios promete congregar a sus hijos y llevarlos a las moradas del Padre a una ciudad cuyo arquitecto y constructor es Dios.


    La religión pura


    El deseo de Dios no es crear gente teórica ni llenas de filosofías, sino gente pragmática que ponga su palabra, amor y misericordia en acción, así como el fruto del Espíritu. Se nos dice:


    “La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo” (Santiago 1:27) 


    El ir por un camino diferente al que va o transita el mundo es uno de los aspectos principales de la pureza. (Santiago 4:4) 


    La pureza de la religión se encuentra en guardar lo que está escrito y desechar toda añadidura humana de tradiciones y “revelaciones” extra bíblicas. Sólo de esta manera construiremos la casa sobre la roca.


    El principado de la paz


    Dentro de los dominios del príncipe de paz el hombre solo puede reflejar lo que Dios es. Nadie que diga que está dentro de la edificación de Dios y use la violencia para reclamar lo que piensa son sus derechos está haciendo la voluntad de Dios. En la gracia, Jesucristo no promovió ni predicó el uso de la fuerza, la milicia, armamentos, guerras físicas para defender el evangelio. Por lo contrario, vimos a los predicadores sufriendo el martirio y su sangre siendo derramada sobre las calles. Dentro de la voluntad de Dios es mejor morir por el evangelio antes que levantar un arma contra los ofensores y enemigos. Todo aquel que hace diferente no pertenece a la edificación de Dios.


    “Oísteis que fue dicho: ojo por ojo, y diente por diente. Pero yo os digo: no resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra; y al que quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa; y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos. Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses. Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 5:38-45) 


    Dentro del principado de la paz, tener la victoria no se logra matando físicamente la mayor cantidad de gente sino amando a aquel que hace maldad. En la gracia de Dios lo que reina es la paz y el amor, incluso hacia nuestros enemigos. Se nos dice en el libro de Romanos:


    “No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviera hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal” (Romanos 12:17-21)  


    Un mártir de Dios puede transformar la sociedad completa en mansos y humildes. Fijémonos que el mandamiento a la pasividad es dentro de la sociedad de los crueles romanos. Fue Roma el lugar donde murieron muchos de los hijos de Dios en boca de leones y de opresores sociales.


    El poder del amor


    La definición más completa del amor, se encuentra en las páginas de la Biblia en I de Corintios, capítulo trece:


    “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de nada me sirve. El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece;  no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.  El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará.  Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará.  Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.”


    Cuando el hombre se decide a amar a Dios con todas sus fuerzas, con toda su alma y con toda su mente, sucede algo inevitable y es que el amor de Dios se derrama dentro del corazón del hombre de tal forma que el fruto del Espíritu de Dios se hace visible. El hombre comienza a amar a todos y a expresar ese sentimiento por medio de obras visibles y palpables. No solo recibe amor sino que le sigue la paz, la bondad, la mansedumbre, la templanza, la fe, el gozo, la paciencia, la benignidad, y todo lo que Dios es. Esta clase de amor no meramente se expresa por los amigos sino también hacia los enemigos.


    La pureza


    La pureza fue uno de los mandamientos que Pablo le aconsejó a Timoteo. (I Timoteo 5:22) La pureza, así como todo don perfecto procede de Dios y no de hombre. El tenerla es tener a Dios morando dentro. La pureza inunda el pensamiento y la mente y se expresa de manera visible en acciones, obras, palabras y hechos. Infunde santidad en todos los que nos rodean. Todos nuestros sentidos: oído, visión, tacto, olfato, y gusto tiene que estar dominado por ella. Ella tiene que ser nuestro plato predilecto. Un pensamiento no es la totalidad de lo que el hombre es, sin embargo, refleja el retrato de lo que el hombre es. Pensamientos puros pertenecen a un hombre puro y en manos de Dios.


    La humildad


    La humildad se opone al orgullo y a la soberbia. Dentro de la ley de Dios se garantiza que quien la posea obtendrá tres premios: riquezas, honra y vida.


    “Riquezas, honra y vida son la remuneración de la humildad y del temor de Jehová” (Proverbios 22:4)


    Dentro de las casas donde Dios no es el edificador, la soberbia se levanta y domina, esto trae como resultado que Dios deje esos hogares en la ruina.


     


    “Jehová asolará la casa de los soberbios” (Proverbios 15:25)


    En cambio, aquellos que son humildes reciben la edificación de parte de Dios.


    Jesucristo siendo el rey del universo vino a servir y no a ser servido. Le vimos lavándole los pies a sus discípulos.  ¿Qué mayor ejemplo que él? Cuando podemos hacer lo mismo con nuestros semejantes es cuando tenemos el testimonio que Dios está morando dentro de nosotros.


    La verdadera prosperidad


    La prosperidad es definida como “bienestar material”, “buena suerte o éxito en las cosas emprendidas”. El ideal humano propone que la prosperidad se basa en poseer salud, bienes, y éxito en todo lo que se emprende. A menudo, muchos libros enfocados en el enriquecimiento personal tienden a ocupar los primeros puestos de ventas. Todos desean que se cumpla en ellos la misma respuesta dada a Jabes, de la familia de los hijos de Judá, el cual oró a Dios y dijo:


    “¡Oh, si me dieras bendición, y ensancharas mi territorio, y si tu mano estuviera conmigo, y me libraras del mal, para que no me dañe!”. (I Crónicas 4:10) 


    Dios nos promete que dentro de su casa hay respuesta, bendición, prosperidad y protección. Sin embargo, el hecho de que al ambiente se pueda tornar adverso en la vida no significa que el hombre sea menos próspero. El error que cometen los hombres es a querer resumir la prosperidad en bienes materiales. Muchos centran sus esfuerzos en lograr el mayor avance económico, y conciben la idea que no poseerlo es alejarse de toda prosperidad. Sin embargo, Jabes, no es el resumen de la ley de Dios. Dentro del panorama bíblico no solo tenemos a Jabes, sino que tenemos a Job, a Esteban, a Juan Bautista, a Pablo y muchos otros santos que no estaban en la misma línea de prosperidad material. Juan Bautista fue decapitado, sin embargo era tan y cual próspero como Jabes. De la misma manera, Esteban murió apedreado en manos de los enemigos y su rostro era semejante a un mismo ángel cuando era martirizado. Así fueron muchos otros los santos que lo dejaron todo por amor de Cristo. Hoy día no se ve mucho que la gente quiera entregar su vida por amor de Cristo, pero son muchos los que quieren que Dios les forme un palacio, con una torre fuerte, una enorme piscina y les prospere todos los negocios. Casi nadie le pide a Dios que los envíe de misioneros a lugares remotos donde no hay recursos para establecer la obra de Dios, pero son muchos los que desean aumentar sus ingresos y acciones de dinero cada año.


    Dentro de la edificación de Dios, solo una cosa es necesaria, el temor a Dios y la oración para que Dios nos mande el pan necesario. Lo principal para Dios es la edificación y salvación, más que un enfoque en otorgarnos bienes terrenales perecederos. (Mateo 6:19-20)


    El hombre que medita  y se deleita en la ley de Dios recibe la prosperidad adecuada en el tiempo adecuado. El primer salmo nos dice:


    “Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará.” (Salmo 1:3)  


    La verdadera prosperidad es saber permanecer fiel a Dios sea en riqueza, así como en pobreza, en abundancia así como en escasez, en el milagro o en el martirio. El factor clave de nuestra prosperidad es la fe en nuestro dueño, Jesucristo.


    La fe


    La fe es saber confiar, esperar y creer en Dios aún cuando el escenario de la vida parezca caerse en pedazos a nuestro alrededor. Es estar confiado que Dios dará los resultados prometidos, aún cuando todo parezca contrario a la promesa. Tener fe, es tener la victoria de antemano, ya que no se mide por lo que se tiene a la mano, sino por lo que se va en búsqueda. En nuestro caso, la herencia celestial.


    La fe del mundo es muy diferente a la fe bíblica. El mundo piensa que fe es auto convencimiento mental y sugestión de que se tiene algo. Como si el resultado de la fe descansara meramente en el poder mental. Sin embargo, la fe de la que habla la Biblia depende del poder de Dios y no descansa en mero esfuerzo humano. En el libro de Hebreos se nos da una descripción de lo que la fe significa.


    “…por fe, conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros. Hubo mujeres que recobraron con vida a sus muertos; pero otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor resurrección. Otros experimentaron oprobios, azotes y, a más de esto, prisiones y cárceles. Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada. Anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados”. (Hebreos 11)


    Fijémonos que la fe de la que habla la Biblia no está enfocada en aumentar las acciones en dinero de nuestras cuentas. Ni mucho menos de vanas repeticiones de autosugestión para crear mundos ideales. Sino que de la fe que se nos está hablando puede sobrevivir aún en medio de la más cruel tempestad o enfermedad. Cada adversidad de la vida se convierte una oportunidad para ejercitar la fe.


    Nuestro sustento


    Dentro de la casa de Dios, él tiene una responsabilidad como Padre de suplir todas las necesidades de sus hijos. Él nos asegura:


    “Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; Pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien”. (Salmo 34:10) 


    Nunca en la Biblia el enfoque es hacia lo que se puede obtener de ganancia en un negocio, ni el afán que domina la gente de querer ser ventajosos en toda riqueza material. El desespero humano conduce a tener mucha ansiedad por las cosas que se anhelan en la vida como: casa, alimento, vestimenta, posesiones con un acento en el orgullo humano a veces sobre su misma necesidad. Pero Dios nos asegura en el libro a Timoteo:


    “porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición...” (I Timoteo 6:7-9)


    Resulta ofensivo para el hombre dominado por la avaricia el que la Biblia nos guíe en su sabiduría a no afanarnos ni estar ansioso por riquezas materiales. En cambio, ahora la misma Biblia está siendo tergiversada por los maestros del engaño para fomentar toda clase de avaricia. Por lo contrario, el buen consejo del edificador de la casa es conforme al proverbio:


    “No me des pobreza ni riquezas; Mantenme del pan necesario; No sea que me sacie, y te niegue, y diga: ¿Quién es Jehová? O que siendo pobre, hurte, y blasfeme el nombre de mi Dios”. (Proverbios 30:8-9)


    Dios se compromete a hacer todo por nosotros. En él tenemos un ser supremo que todo lo puede. Tenemos el alimento y pan necesario de cada día. Cuando nos encontramos enfermos y sin poder hacer nada, tenemos a alguien a quien clamar. Tenemos respuesta a nuestras oraciones. Él es nuestra providencia en tiempos de necesidad. Él es nuestra protección y refugio en tiempo de persecución. En medio del desasosiego él vino a ser nuestra paz. En medio del frío nos brindó abrigo. Él fue nuestra prosperidad en tiempos difíciles. Nos dio familia y trabajo para que pudiéramos ir hacia adelante. En nuestra noche más triste vino a ser nuestro consuelo, nuestro restaurador. Vino a ser nuestro amigo cuando todos nos abandonaron en el momento de la prueba. Vino a ser nuestro compañero cuando teníamos mucho dolor y estábamos heridos en medio del camino. Sólo él fue quien se detuvo al vernos caídos y nos extendió la mano para levantarnos. Como si fuera poco, cuando recibimos su toque sobre nuestros cuerpos lastimados, fue el momento cuando experimentamos verdadera sanidad.


    Médico en la casa


    La Biblia está llena de referencias sobre la realidad de que tenemos un Dios y padre que vela por su pueblo. Dios como todopoderoso puede y quiere afectar nuestra vida con salud. La salud envuelve todo nuestro físico, mente y espíritu. A menudo, la ciencia se encuentra limitada para poder salvar una vida, pero cuando todos fallaron en brindar sanidad, fue el momento que entró por la puerta de nuestra habitación aquel que trae el bálsamo que nos dará la restauración, Jesucristo. Vino para hacernos conocer el amor y cuidado del Padre.


    “El sana a los quebrantados de corazón, y venda sus heridas”. (Salmo 147:3) 


    Cuando teníamos el corazón partido en mil pedazos, vino el Creador con su mano santa y la puso con ternura borrando ese dolor que nos atormentaba día y noche. A veces somos sometidos a pruebas intensas de sufrimiento humano y no se aleja de nuestra casa el dolor y las lágrimas. Pero, en medio de nuestro dolor, permanece Dios a nuestro lado para darnos pronto auxilio.


    Vida eterna


    Algo inevitable que Dios nos da cuando entramos en su familia es la vida, y mucho más que vida, vida eterna. Dios es eterno y le ofrece al hombre de lo que él posee. En cambio, todo aquel que se aparta de Dios obtiene lo que el enemigo posee, muerte eterna. En esta tierra y en nuestro peregrinar tenemos que decidir sobre cual fundamento edificaremos nuestra casa eterna, sobre la vida o sobre la muerte. En Timoteo se nos dice:


    
“atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida eterna”. (I Timoteo 6:19)


    Todo aquel que posee el fundamento de la vida eterna da como evidencia una vida santa que fluye de Dios. Ese es el testimonio de que nuestra vida está fundada sobre la roca.


    




  

    “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón 


    de hombre, son las que Dios ha preparado para los que


     le aman. ―I Corintios. 2:9


    Capítulo 12


    Un lugar y una casa celestial


    El hombre natural tiende a negar todo fundamento eterno, pero la realidad es que luego de esta vida presente, la cual es muy corta, empieza una vida eterna. Conviene a la casa ir edificando hoy sobre lo eterno, para cuando Dios nos llame a cuentas no ser avergonzados ni perdamos la herencia.


    La herencia


    El objeto de la fe de todos los santos es la búsqueda de la herencia que proviene de Dios. Dios como padre, ha reservado bienes y riquezas para todos sus hijos en los lugares celestiales. El Antiguo Testamento y la búsqueda de la tierra prometida era solo la sombra de nuestra búsqueda por Cristo y de nuestras mansiones celestiales y la ciudad de Dios. Ese fue el verdadero motivo de la salida de Abraham de la idolatría. Hebreos nos dice:


    “porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios”. (Hebreos 11:8-10)


    Mucha gente se asombra ante la majestuosa creación de los arquitectos terrenales y sus proyectos. Pero se nos dice que Dios es el más grande arquitecto y constructor. ¿Cómo será la majestuosidad y la grandeza de la obra que Dios nos dará como herencia en los cielos?


    El libro de la vida


    El edificador tiene un libro donde están inscritos todos aquellos que han venido a formar parte de la familia de Dios. (Filipenses 4:3) También en esta tierra Dios nos ha provisto de un libro en el cual nos dirigimos a los registros de Dios. Son las Escrituras por las cuales Dios nos conduce a su mismo libro de la vida. Se nos ordena:


    “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí”. (Juan 5:39) 


    Las Escrituras de Dios son sagradas y él es la roca de la misma. Todo aquel que fundamenta su vida sobre ella obtiene la vida eterna.


    
“El es la Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; es justo y recto’. (Deuteronomio 32:4) 


    El enemigo odia la perfección de la Palabra de Dios y por eso su guerra es contra la verdad escrita en su libro. Se nos exhorta a tener cuidado y velar por la doctrina de Cristo ya que el enemigo tiene como meta distorsionar y cambiar los mandamientos para así poner otro fundamento que no sea el Jesucristo nazareno.


    “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren”. (I Timoteo 4:16) 


    Toda casa firme tiene sus planos de ingeniería y los aportes del arquitecto. Dios construyó su casa con el poder de la palabra, la cual debemos guardar con celo. Cuando el enemigo altera o distorsiona la palabra da como resultado edificaciones que no son parte de la obra de Dios. Hoy tenemos muchas sectas que edifican con fundamentos extraños que no se moldean a la palabra. El resultado final de todas las desviaciones no será conforme a la vida.


    Regalos de Dios para sus hijos


    Uno de los regalos que Dios le hace al hombre es la persona del Espíritu Santo viniendo a morar dentro de cada uno de nosotros. No se trata de una fuerza ni de una idea abstracta. Se trata de la misma persona de Dios haciendo casa en los hombres. Cuando el Espíritu Santo llega nos trae una vida nueva y nos trae el poder de Dios. Cuando el Espíritu de Dios vino como la promesa del Padre, luego que Jesucristo ascendió a los cielos, vino con toda clase de estruendo, poder y gloria ayer que sigue llenando y bautizando hoy de igual forma.


    Pablo nos exhortó a no ignorar los dones que el Espíritu Santo da a los hombres. Nos dijo:


    “Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu.  A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas.  Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere”. (I Corintios 12:7-11) 


    Los regalos de Dios tienen como propósito la edificación de la casa de Dios. Algunos de ellos son:


    ● Palabra de sabiduría: Son palabras que están ligadas al corazón de Dios y que reflejan su voluntad para dirigir a las personas a tomar sabias decisiones, ordenar su comportamiento y acatar la voluntad en su palabra.


    ● Palabra de ciencia: Son palabras que reflejan la omnisciencia de Dios sobre los asuntos de la vida de una persona.


    ●  Fe: Es la capacidad de moverse en el poder de Dios y hacer las mismas obras que Jesús hacía.


    ● Dones de sanidades: Es el mismo poder que moraba en Jesucristo reflejándose en los creyentes.


    ● Hacer milagros: Siendo que el poder sobrenatural le pertenece a Dios. Dios hace como quiere en sus hijos y los conduce a obrar bajo el mismo dominio del Espíritu. Es Dios quien hace obras portentosas y no hombre. Se refiere a toda obra sobrenatural que sea para edificación y aumento de fe en Dios.


    ● Profecías: Son palabras que provienen de Dios que envuelven su omnisciencia del pasado, presente y futuro de los creyentes. La meta de Dios es edificar y salvar.


    ● Discernimiento de espíritus: Es el conocer de Dios de lo que le pertenece y de lo que no le pertenece. Siendo que tenemos un enemigo potencial que se disfraza para destruir la iglesia. Este don identifica, señala y reprende toda fuerza de oposición.


    ● Géneros de lenguas: Son palabras que provienen de Dios y que vienen a llenar la boca y la expresión del creyente de manera totalmente sobrenatural y no premeditada ni programada. Sus palabras reflejan la verdad, la justicia y el poder de Dios.


    ● Interpretación de lenguas: Son el significado y la coherencia del mensaje dado al que habla lengua. La verdad de Dios no es una verdad incoherente. Cada palabra tiene significado.


    Como hijos de Dios debemos buscar en oración y en separación hacia Dios para que Dios nos bendiga con cada uno de estos dones. 


    Nuestra esperanza


    El llamado que Dios nos ha hecho es para tener esperanza. Es un camino que tiene una meta verdadera. La esperanza no se basa en promesas sin cumplimiento sino que hemos sido llamados a alcanzar herencia incorruptible en la morada de Dios.


    “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros” (I Pedro 1:3-4) 


    Nuestra herencia tiene tres características poderosas:


    1)      Incorruptible: que no se puede corromper ni echar a perder.


     


    2)Incontaminada: que no se puede degradar ni perder su pureza.


    3)      Inmarcesible: que no se puede marchitar, deslucir ni secar.


    Así mismo nuestra esperanza tiene sus características hermosas. Es segura, es firme, viva, bienaventurada y gloriosa y fuente de toda alegría.


    Destino seguro


    Siendo que hemos venido a ser hijos por adopción en la familia de Dios, tenemos a un padre amoroso que nos da todo lo que necesitamos. Nuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Dios nos ha abierto el camino para que vayamos a él directamente y depositemos todas nuestras ansiedades sobre él. Fuera de la casa y de la edificación de Dios los hombres buscan refugio en las alternativas que el enemigo les brinda para que no sean fundamentados en la roca que es Dios. Estas falsas alternativas son:


    ● Adivinación


    ● Agoreros


    ● Magos


    ● Medium


    ● Hechiceros


    ● Sortílego


    ● Encantador


    De la misma manera que el Espíritu de Dios da dones a los hombres para edificación, el enemigo da poderes engañosos y ataduras diabólicas a todos aquellos a quienes destruye. Estas “siete potencias” satánicas están descritas en el libro de Deuteronomio:


    “No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los muertos. Porque es abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y por estas abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de delante de ti” (Deuteronomio 18:10-12) 


    El enemigo pone a la disposición de sus víctimas toda clase de enlace sobrenatural con sus huestes de maldad en las regiones celestes. Por medio de encantamientos y hechicerías crea ilusiones y fantasías engañosas. El mundo espiritual es muy diferente a lo que el enemigo les presenta a sus víctimas. La Biblia describe el infierno como un lugar de tormento, fuego y azufre, sin embargo, el enemigo le presentará a sus víctimas todo un paraíso imaginario.


    La realidad de los hijos de Dios es totalmente diferente. Se basa en la realidad, la verdad y la garantía. Tenemos al Jesucristo histórico, la verdad de la Biblia, el poder de la profecía cumplida, la realidad de la iglesia, y podemos comprobar su palabra por medio del reloj de Dios en su pueblo. Tenemos el amor de Dios siendo derramado en nuestros corazones. Hemos venidos a ser testigos de Jesucristo y de su poder, por lo cual nos resta un futuro glorioso.


    Nuestro futuro


    El escenario en que nos movemos estos días ya estaba preanunciado de antemano en las Escrituras. Se nos dijo que vendrían tiempos de hambre, pestes, guerras, egoísmo humano, terremotos, incredulidad, persecución, apostasía, una iglesia durmiente y donde solo la mitad está firme. Se nos dice que la maldad en la tierra se iría organizando para darle paso a un sistema político dominado por el ocultismo y las fuerzas del mal. Sin embargo, también se nos dice que frente a todo escenario tenebroso, Dios nos dará la salida.


    La casa de Dios será unida con Jesucristo. El esposo, el cual es Cristo y quien viene a buscar a su amada, la iglesia. (Mateo 25:6) Jesucristo, el nazareno prometió volver de la misma forma que ascendió a los cielos. (Hechos 1:11)


    El futuro de los hijos de Dios es estar congregados donde Dios tiene su morada. (Juan 14:3) Él vendrá a la hora que muchos no lo esperan y trasladará a su pueblo a la misma casa del edificador. Ese día le conoceremos cara a cara. Dios no solo recompensará a su pueblo sino que traerá juicios sobre los hombres que permanecieron fuera de su edificación.


    La resurrección


    Cuando Dios escogió a la nación de Israel para por medio de ella traer el linaje real por el cual nos vino Jesucristo lo hizo para que Jesucristo no solo fuera nuestro rey, sino que fuera nuestro sacerdote, nuestro cordero de ofrenda, nuestra salvación, nuestra vida, nuestra santificación y nuestra resurrección. Jesucristo vino en carne y nos dio testimonio de la vida eterna. El era y es Dios-hombre, Dios con nosotros el que vino y se sacrificó. Pero permanecer en la tumba no era su destino. Si hubiera quedado allí, nuestra vida no tendría fundamento ninguno. Todo fuera mera teoría muerta si Jesucristo hubiera quedado en el Seol. Pero algo sucedió, el autor de la vida condujo a la misma muerte a su propia muerte. La muerte nunca había conocido su propia muerte, hasta que se enfrentó al Cordero de Dios. Ese día, no solo resucitó Cristo, sino que nos hizo participantes de una nueva vida que proviene de él. Ahora, todos los que estamos dentro de su edificación estamos bajo el poder de su resurrección. Nada muerto hay en su casa, sino que todos venimos a ser inmortales e incorruptibles para Dios nuestro padre. Hay dos realidades, los que están en la edificación de Dios tienen fundamento para vida eterna, pero los que le rechazan saldrán a resurrección de condenación. En otras palabras, luego de esta vida presente el hombre será llevado a un lugar donde tiene sus cinco sentidos activos. Puede ver, oír, tocar, sentir y gustar. Para los que fundaron su casa sobre la roca, será de gozo eterno, pero para los que rechazaron la roca, será de tormento eterno fuera de la casa de Dios. No existe nada en la Biblia que diga que al morir el hombre permanece por la eternidad inconsciente y sin saber ni sentir nada, por lo contrario, Jesucristo vino y se sacrificó para evitar que la humanidad se perdiera. Perderse es caer en el lugar de tormentos. Mientras el hombre esté en esta tierra puede escoger el fundamento para su vida, la roca o la arena.


    El reflejo


    A veces tendemos a pensar que todas las cosas que hacemos en la tierra, en la tierra quedan y no son vistas ni registradas en los cielos. Sin embargo, en la Biblia encontramos evidencia que todo lo que nos sucede en la tierra es grabado en el cielo. Por ejemplo, Dios tiene una redoma donde cae cada una de las lágrimas que derramamos en la tierra. De la misma manera se lleva un registro de cuando ofrendamos a Dios con fe. Probablemente usted diga “la ofrenda se quedó en el plato”, pero no es así. Esa acción a favor del reino de Dios queda grabada ante Dios para testimonio de fe a nuestro favor. De la misma manera toda obra de la carne testificará en nuestra contra. Recordemos que Dios es omnisciente y ve el corazón de cada hombre.


    Justicia eterna


    A través de toda la Biblia se nos dice que Dios es santo y justo y que todo lo que existe fue creado por él. Basado en este principio es de esperarse que Dios demande de su creación todo lo que concuerda con lo que él es. Dios es justo y demanda justicia. Por lo tanto todo lo que no se ajusta esa justicia será traído a cuentas. Dios le ha dado espacio al hombre para que se mueva y desarrolle en esta tierra, sin embargo, se nos dice que Dios tiene un día señalado cuando enfrentaremos la justicia sobre todas nuestras acciones en la tierra.


    “Está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (Hebreos 9:27)


    Ya desde el Antiguo Testamento se nos viene advirtiendo que Dios traerá justicia y juicio sobre la tierra.


     


    “viene a juzgar la tierra” (I Crónicas 16:33) 


    Tanto el rey Salomón, así como Jesucristo anunciaron el juicio que proviene de Dios sobre cada hombre, sea impío o pío. Salomón nos dijo:


    “Al justo y al impío juzgará Dios” (Eclesiastés 3:17) 


    Y Jesucristo nos dijo:


    “De toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio” (Mateo 12:36)  


    Pablo por su parte nos aseguró que todos compareceremos ante el tribunal de Jesucristo. (Romanos 14:10, II Timoteo 4:1, II Corintios 5:10)  Dios tiene un día reservado para juzgar no solo a los ángeles que pecaron sino a todas las naciones de la tierra. Se nos exhorta en esta tierra a ir haciendo tesoro en el cielo para cuando llegue ese día no tengamos de qué avergonzarnos sino que seamos encontrados irreprensibles para Dios.


    Las tinieblas de afuera


    Cuando Dios nos llame a la eternidad solo habrá dos lugares eternos para morar, la casa de Dios y las tinieblas de afuera. El deseo de Dios es que todas las naciones vayan a la casa de Dios, pero no todo el mundo desea entrar por la puerta angosta que lleva a la vida y prefieren la puerta ancha que lleva a las tinieblas de afuera. Hay gente que pretende negar que las tinieblas de afuera existan, sin embargo, el tema del infierno fue uno de los que más abundó Jesucristo en sus mensajes. Se nos dice que Dios tiene una casa hermosa para todo el que lo recibe, pero que existe un lugar eterno que es todo lo contrario al mismo cielo donde serán lanzados todos los que desprecian al edificador de la vida y de la paz.


    Cuando estudiamos este tema nos preguntamos, ¿cómo es posible que un lugar de tormento exista? Pero la realidad es que la justicia divina a señalado que todo aquel que da la espalda a lo santo, limpió, puro y agradable irá al lugar desagradable por la eternidad.


    Las tinieblas de afuera es el lugar para aquellos que escupen el rostro de Cristo, los que le dieron de bofetadas, los que blasfemaron su nombre, los que le ignoraron, los que violaron sus mandamientos y no se arrepintieron, es el lugar de los que le crucifican día a día y no se vuelven a Dios, es el lugar de los que aman otras cosas que no sea la voluntad de Dios. Allí estarán todos los hipócritas juntos, los incrédulos, los maldicientes, los hechiceros, los abominables, los idólatras, los avaros, los afeminados, los mentirosos, los cobardes, los fornicarios, los carnales, los que fundaron su casa sobre la arena y todo terreno frágil. Mientras que en ese lugar lo que predomina es el gusano eterno, el fuego que nunca se apaga, el azufre y la hediondez; en el cielo, que es todo lo contrario, lo que predomina es el paraíso y cosas maravillosas. Si los hombres entendieran esto, buscarían a Dios con todas sus fuerzas hasta alcanzar el mismo cielo.


    Solo hay una manera de escaparse de irse a ese lugar y es recibir a Cristo y edificar su casa sobre la roca que es Dios.


    La esperanza del cielo


    Cuando éramos niños se nos enseñaba en la iglesia que existe un lugar de hermosura sin igual donde mora “papa Dios” y todos sus ángeles hermosos de esplendor. Un lugar que es un paraíso y posee una hermosa cuidad de oro que tiene un mar de cristal que cruza por ella. Cuando pensamos en el cielo, pensamos en multitudes de ángeles con alas adorando a Dios que brilla como el mismo sol. Un palacio construido de toda clase de perlas preciosas. Un lugar de completa paz y felicidad donde no existe lugar para las tristezas, el llanto ni la miseria. Todas esas ideas sencillas, es lo que Dios nos ha reservado. Se nos dice que para ir a ese lugar tenemos que ser como los niños:


    “Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de los cielos”. (Mateo 19:14)


    Un lugar de tanta majestad y gloria Dios lo pone a nuestro alcance. Lo puso a nuestro alcance cuando nos envió a su hijo unigénito para que todo aquel que crea en él no se pierda mas tenga la vida eterna. Lo puso a nuestro alcance cuando envió a morar dentro de nosotros el Espíritu Santo. Lo puso a nuestro alcance cuando nos brindó la Biblia para que podamos leer y guardar sus mandamientos.


    Todo lo que necesita el hombre es abrazar a Jesucristo, nuestro Dios, ya que todas las promesas y las riquezas de Dios están accesibles a nosotros por medio de él. Jesucristo es el rey de gloria y el edificador por excelencia. El único que posee el fundamento firme para nuestra vida.


    Fin
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